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NOTA

Las signaturas de los docume~tos de las Naciones Unidas se componen
de letras mayúsculas y cifras. La menol6n de una de tales signaturas in­
dica QUe se hace referencia a un documento de las Naciones Unidas.

Los documentos del Consejo de Seguridad (Símbolo 51 ••• ) se publioan
normalmente en suplementos trimestrales de las Actas Oficiales. La fecha
del documento indica al suplemento en que aparece o en que se da informaci6n
sobre 61.

Las resol~ciones del Consejo de Seguridad. numeradas segt1n un sistema
que se adopt6 en 1964, se publican en vol1bnenes anuales de Resoluolones y
declalonea del ConaeJo de seguridad. El nuevo sistema, que se empez6 a
aplicar con efeoto retroactivo a las resoluciones aprobadas antes del 1 de
enero de 1965, entr6 plenamente en vigor en esa fecha.
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9870. SESION

Celebrada en Nueva York, el lunes 18 de diciembre de 1961, a las 15 horas

Presidente: Sr. O. LOUTFI (República Arabe Unida).

Presentes: Los representantes de los siguientes Estados: Ceilán, Chile,
China, Ecuador, Estados Unidos de América, FrGncia, Liberia, Reino Unido
de Gran Bretaña e Irlanda del Nox:te, República Arabe Unida, Turquía, Unión
de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

Orden del dra provisional (S/Agenda/987)

l. Aprobación del orden del día.

2. Carta, del 18 de diciembre de 1961, dirigida al
Presidente del Consejo de seguridad por el re­
presentante Permanente de Portugal (S/5030).

AprobOci6n del orden del dra

1. El PRESIDENTE (traducido del francés): Elorden
del día provisional para esta sesión figura en el do­
oumento S/Agenda/987. ¿Hay objeciones a que se
apruebe este orden del día?

2. Sr. ZORIN (Unión de Repúblicas Sooialistas So­
viéticas)' (traducido de la ver¡;;ión inglesa del texto
ruso): La delegación de la Unión Soviética desea
exponer que se opone a la aprobación del orden del
día, por las razones siguientes. La carta del repre­
sentante portugués, de fecha 18 de diciembre de
1961 [S/5030], que es el único documento que se
somete a nuestra consideración, caltiica los hechos
que han oourrido y siguen ocurriendo en Goa de
agresión por parte de la India y violación de los
derechos soberanos de Portugal y de la Carta de las
Naciones Unidas.

3. La delegación soviética no puede coincidir con
tal apreciación, ni tomar como base dicha carta
para que el Consejo de seguridad debata la cuestión.
A su juiflio, la situación en territorios que forman
parte de un Estado soberano no pu.ede, segúnla Carta,
someterse a la consideración de ningún órganQ de
las Naciones Unidas, ni aun del Consejo de seguridad.
En nuestra opinión, este asunto es .exclusivamente
de la jurisdicción interna de la India, porque Goa
y las demás colonias portuguesas en territ6rio indio
no pueden considerarse sino como temporalmente
sometidas al dominio colonial de Portugal. Esos
territorios están vinculados a la Unión India, tanto
por su situación geográfica como por su historia;
cultura, . lengua y tradiciones. Fueron arrebatados
al Estado indio en la época en que los países creaban
sus imperios coloniales, y lo que nos maravilla es
la paciencia que ha demostrado el pueblo de la India
con esos focos de colonialismo en su territorio.

~

4. Así pues, la cuestión que plantea el represen­
tante de Portugal no puede servir de base para
debatir tocio el problema en el Consejo de seguridad,

5. Por consiguiente, la delegación soviética seopoL
a que se apruebe el orden del día provisional que
figura en el documento S/Agenda/987.

1

6. El PRESIDENTE (traducido del francés): Si nadie
más pide la palabra sobre este punto, debo decir,
como representante dala REPUBLICA ARABE UNIDA,
que mi delegación hace las más explícitas reservas
a la carta de Portugal del 18 de diciembre de 1961
que figura en el documento S/5030. Aun cuando se
apruebe el orden del día, ello' no implicará que mi
delegación esté de acuerdo con el contenido de dicha
carta. Por lo demás. ya explicaré luego la actitud
de mi Gobierno.

7. En calidad de PRESIDENTE, y si nadie pide la
palabra, someteré a votación el orden del día.

Se procede a votaci6n orriinarla.

Votos a favor: Chile, China, Ecuador, Estados Uni­
dos de América, Francia, Reino Unido de Gran Bre­
taña e Irlanda del Norte, Turquía.

Votos en contra: Ceilán, Unión de Repúblicas Socia­
listas Soviéticas.

Abstenciones: Liberia, República Arabe Unida.

Por " votos contra 2 y 2 abstenciones. queda apro­
bado el orrien del dla.

Carta, ül 18 de diciembre de 1961, dirigida el Pre­
sidente del Consejo de Segul'idad por el Represen­
tant~ P.l'manente de POl'tugal (5/5030)

8. El PRESIDENTE (traducido del francés): En su
carta del 18 de diciembre de 1961 [S/5030], el repre­
sentante de Portugal solicita participar en el debate.
Conforme a esta petición, y con el asentimiento del
Consejo, invito por 10 tanto al representante de Por­
tugal a tomar asiento a la mesa del Consejo para
participar, sin derecho a voto, en el debate de la
cuestión que figura en el orden del día.

9. También el representante de la India ha solicitado
participar en el debate del Consejo. El texto de S11

carta, de fecha 18 de diciembre de 1961, se distri­
buirá como documento S/5031. Propongo que se le
invite también a tomar asiento a la mesa del Consejo.

Por invifaci6n del Presidente, el Sr. Vasco V.
Garin (Portugal) y el Sr. C. S. Jba (India) toman
asiento a la mesa de! Consejo.

10. El PRESIDENTE (traducido del francés): El
primer orador que figura en mi lista es el repre­
sentante de Portugal, a quien cedo la palabra.

11. Sr. GARIN (Portugal) (traducido del inglés):
No necesito decir, pues todo el mundo lo sabe,
que la Unión India ha cometido una agresión comple-
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tamente premeditada, y no provocada, contra Portugal

en Goa, violando así los derechos soberanos de Por­

tugal y los pár:r.afos 3 y 4 del Artículo 2 de la Carta

de las Naciones Unidas.

12. En vista de las noticias recibidas por mi Gobierno,

completadas ademá" por informaciones de prensa

sobre el desarrollo de la invasión, estoy seguro de

que los miembros del Consejo convendrán en que no

es hora de largos discursos. Sin embargo, para co­

municar al Consejo los últimos sucesos que han con­

ducido a la brutal agresión cometida por la Unión

:lndia contra el Estado portugués de la India, recor­

da·ré brevemente los antecedentes de este asunto.

13. Ya el 6 de septiembre de 1961 tuve el honor de

dirigir al Presidente del Consejo de seguridad, si­

guiendo instrucciones de mi Gobierno, una carta!len

la que se .señalaban a la atención del Consejo, a los

ef~ctos que juzgase oportunos, declaraciones hechas

en 1)1 Parlamento de Nueva Delhi por el Primer Mi­

nistro delalndialosdías17,18y 23 de agosto de 1961,

según laa cuales se pensaba utilizar el ejército indio

para resolver lo que la Unión India viene llamando

desde años la "situación de Goa", situación que la

propia India ha creado. El Sr. Nehru afirmó clara­

mente: "Llegará el momento en que el ejército tenga

que marchar sobre Goa y en que el Gobierno indio

tenga que abordar la situación de Goa con medios

militares. "

14. Al mismo tiempo, con coincidencia de esfuerzos

claramente prefijada, la prensa india, inspirada por

su Gobierno, inició una malévola campaña denigra­

toria contra Portugal, publicando información sobre

los supuestos "cambios de la situación de Goa",

sin indicar en ningún momento qué sentidos tenían

esos cambios, y mencionando represiones, pero sin

aportar ninguna pl'Ueba de las mismas.

15. En mi carta del 6 de septiembre, tuve también

el honor de negar categ6ricamente y rechazar con la

mayor energía todas las insinuaciones relativas a

la situación de Goa, y de asegurar al Consejo de

Seguridad que la vida en el territorio portugués de

la India era perfectamente normal, que proseguía

con regularidad el desarrollo económico y social y

que, por lo tanto, las declaraciones hechas por la

Unión India no se atenían a la verdad. En cuanto a

la amenaza de ag¡:esión, dije en la misma carta que

el Gobierno portugués me había ciado instrucciones

de comunicar los hechos en ella contenida al Consejo

de seguridad como órgano protector de la paz inter­

nacional - como debiera serlo en este caso igual que

en otros - y de señalar esos hechos a la atención

del Consejo y de sus miembros. En vista de la gra­

vedad de las acusaciones lanzadas entonces por el

Gobierno y la prensa de la Unión India, acompañadas

de amenazas de agresión, declaré solemnemente en

nombre de mi Gobierno que el Estado portugués de

la India estaba abierto a todos los que imparcialmente

desearan observar las condiciones de vida en aquel

territorio, e invité a las personalidades de fama mun­

dial que deseasen hacerlo a visitar el territorio y

estudiar sobre el terreno los hechos por sí mismas.

16. Desde entonce&., la campaña dirigida en la

Unión India contra Fortugal se fue intensificando más

!I El teXto de la cana se transmitió a los miembros del Consejo.
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cada día, lo que indujo a la delegación de Portugal

a declarar en la Asamblea General, el 4 de octubre

de 1961Y. que ciertos estadistas indios habían pro­

ferido amenazas de agresión, y que fuentes indias

- tanto oficiales como no oficiales - habían llevado

el cinismo hasta el punto de inventar todo género

de acusaciones sobre hechos que en ningún momento

llegaron a ocurrir en Goa.

17. El 8 de diciembre de 1961, siguiendo también

instrucciones de mi Gobierno, tuve el honor de dirigir

otra carta al Consejo de Seguridad [S/5016], esta

vez para señalar a la atención de este augusto órgano

noticias de índole mucho más grave, ya que, después

de sus amenazas de agresión, la Unión India daba

claros indicios de estar resuelta a efectuar un co­

barde ataque a los minúsculos territorios portugueses

de Goa, Damao y Diu. Señalé concretamente a la

atención del Consejo el hecho de que cerca de la

frontera indo-portuguesa la Unión India estaba con­

centrando nutridas íuerzas militares, navales y aéreas

cuyo total se calculaba en unos 30.000 hombres. Al

mismo tiempo se observaban movimientos de unidades

navales indias cerca de las aguas territoriales de

Goa. El plan de ataque, que por entonces parecía a

punto de re=tarse, comprendía el uso de cinco

fragatas, del crucero Mysore y del portaviones

Vikrant. En el mismo plan figuraban también bom­

bardeos aéreos, y a este respecto el Ministro de

Defensa indio declaró en Nueva Delhi el 7 de di­

ciembre, en un disuurso ante el Parlamento, que

las fuerzas aéreas indias se hallaban en estado de

alert'l y que cinco escuadrillas aéreas se habían

concentrado alrededor de Goa. En la misma carta

se daban detalles de violaciones del espacio aéreo

portugués, así como de disparos desde territorio

indio contra una aldea portuguesa. Conjuntamente

con esto"1 preparativos, la radio, la prensa y otros

medios informativos indios habían intensificado su

violenta campaña de falsas acusaciones contra Goa

y contra el Gobierno portugués, con el propósito .evi­

dente de crear un clima sicológico propicio para

justificar una agresión premeditada.

18. Al poner esos hechos en conocimiento del Consejo

de seguridad, a los efectos que el Consejo estimase

oportunos, el Gobierno portugués indicaba que las con­

centraciones de fuerzas militares - navales, terres­

tres y aéreas - no podían explicarse sino por el pro­

pósito indio de conquistar violentamente un territorio

extranjero por la fuerza de las armas. Dadas las cir­

cunstanoi~.s, el Gobierno portugués estimó que era

víctima Je R_gresión no provocada por parte de la

Unión India ~. que, con arreglo a los principios

generales y a la forma y al fondo inequívocos de

la Carta de las Naciones Unidas, tal agresión cons­

tituía una grave amenaza a la paz y la seguridad.

19. Nuevamente, el 11 de diciembre [S/5018], tuve

el honor de dirigir una carta al Presidente del

Consejo de Seguridad, dándole más detalles de los

evidentes preparativos de la India para invadir a

Goa. Por ejemplo, la 50a. brigada de paracaidistas

indios, compuestll: de más de 2.000 hombres, había

sido enviada a Poona, cerca de la frontera portuguesa.

Unidades de infantería y formaciones blindadas fueron

y Documentos Ofl.I:iales de la Asamblea GenerlU, decimosexto

perlodo de sesiones, sesiones Plenarias, .í025a. sesión.
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enviadas a Belgaum, cerca también de la frontera por­

tuguesa. Ostentaba el mando de las fuerzas el teniente·

general J. N. Chaudhuri, quien, dicho sea de paso,

había di! igido las fuerzas indias que invadieron

Hyderabad, en circunstancias que este Consejo conoce

en relación con otro caso. Al mismo tiempo, menu­

dearon las violaciones de la frontera y del espacio

aéreo portugueses por las fuerzas del ejército indio,

en actitud de clara provocación, hasta el punto de

enviar hombres armados a territorio portugués para

que disparasen hacia territorio indio, simulando una

provocación portuguesa. Cerca de las fronteras por­

tuguesas se observaron preparativos militares y

civiles de ataque, y mi Gobierno quiso que yo comu­

nicase al Consejo de Seguridad esta situación, como

lo hice en efecto. Después subrayaba que las fuerzas

portuguesas, para demostrar sus intenciones pací­

ficas, se habían abstenido de contestar a las muchas

provocaciones que se les hicieron. Terminaba mi

carta declarando que el Gobierno portugués creía

inminente una agresión y un ataque militares por

parte del Gobierno indio contra territorio portugués

y que, conforme al párrafo 1 del Artículo 35 de la

Carta de las Naciones Unidas, mi Gobierno deseaba

señalarlo a la atención del Consejo de Seguridad.

20. Por último, el 16 de diciembre [S/5029], dirigí

otra carta al Presidente del Consejo de Seguridad,

dando detalles de incidentes provocados por la Unión

India los días 9, 10 Y11 de diciembre, incidentes en

que intervinieron tanto el ejército como la aviación

de la India.

21. Entre tanto, por haber llegado corresponsales

extranjeros a aquellos lugares, empezaron a recibirse

informes imparciales e independientes, en los que se

confirmaba la masiva concentración de tropas dellado

de la Unión India, la campaña de falsas acusaciones

sobre la supuesta inquietúd reinante en el Estado

portugu~s de la India, y los claros intentos hechos

por el Gobierno de la Unión India para fomentar

pasiones que condujesen a un ambiente belicoso,

por lo menos en torno de Goa, ya que la opinión

pública internacional no iba a ser tan ingenua que

creyese en las cínicas declaraciones del Sr. Krishna

Menon sobre los peligros que Goa planteaba para

la seguridad de la Unión India, de la que él es

responsable en el Gabinete de Nueva Delhi. Podría

yo citar muchos despachos publicados en la prensa

internacional durante los cinco últimos días, pero

no agobiaré a los miembros del Consejo con esos

detalles en este momento.

22. Baste decir que hasta órganos de la prensa

que nO suelen simpatizar mucho con mi país y que

siempre han admirado los sermones pacifistas del

Sr. Nehru, pronunciados en los intervalos entre

actos agresivos de la Unión India, se percataron

de que ésta se disponía a lanzar de un momento a

otro un ataque no provocado contra Goa, por razones

muy suyas y que todo el mundo sabe están vinculadas

sobre todo, si no exclusivamente, a dificultades muy

conocidas que los Sres. Nehru y Menon henen en su

propio país. Pero sea como fuere, lo importante es

que a mediados de la semana pasada la información

publicada era suficiente para no dejar duda alguna

sobre las intenciones belicosas de la Unión India y

la gravedad de la situación. Sin duda, csta apreciación
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de los sucesos fue lo que indujo al Secretario General

Interino. a dirigir un llamamiento a ambos bandos

para que la situación no eDllpeorase hasta el punto

de constituir una amenaza a 1;;. p:lZ y la seguridad.

Es bien sabido que el Presidente de los Estados

Unidos y los Gobiernos del Reino Unido, Brasil,

España y otros países, se sumaron a aquel llama­

miento e instaron al Sr. Nehru a no valerse de la

fuerza contra Goa. En respuesta al telegrama del

Secretario General, el Primer Ministro de PorNgal

contestó el 16 de diciembre, exponiendo que el

Gobierno portugnés apreciaba la urgencia del llama­

miento y había dado instrucciones estrictas a las

fuerzas portuguesas de no emprender actos de pro­

vocación y de abstenerse incluso de contestarlos.

El Primer Ministro de Portugal lamentaba que la

India, que repetidamente había denunciado provo­

caciones del lado portugués, no hubiese aceptado

nuestra propuesta, dirigida a. Nueva Delhi el 8 de

diciembre, de que observadores internacionales si­

guiesen los sucesos en las fronteras. Anunciaba que

Portugal. estaba dispuesto a negociar sobre pro­

blemas que existieran entre ambos países, inclusive

garantías internacionales para la seguridad de la

Unión India, ya que durante los doce últimos años

la Unión India venía repitiendo que la minúscula

Goa era una amenaza para su seguridad; y añadía

que dichas negociaciones podrían eft;lctuarse en el

lugar y en la forma que el Gobierno de Nueva Delhi

desease.

23. A pesar de estas ofertas de Portugal yde los

llamamientos hechos al Prim~r Ministro de la India

por gobiernos y. personalidades de fama mundial, el

Gobierno indio, desafiando abiertamente a la opinión

pública - que expresaba en la prensa mundial BU

o'!losición al uso de la fuerza -, habfa ejecutado

su plan premeditado de agresión sangrienta. El 18 de

diciembre a media noche (hora local), tropas indias

con tanques y artillería penetraron en Goa, Damao

y Diu, apoyadas por unidades navales y aéreas. Poco

después de comenzada la invasión, aviones militares

indios bombardearon la zona del puerto y del aero­

puerto de Mormugao, efectuando, que se sepa, por lo

menos dos incursiones de bombardeo intenso y sin dis­

criminar. En la segunda de dichas incursiones, aviones

indios bombardearon el aeropuerto en los mon¡.entos

en que un avión comercial tomaba a bordo viajeros

en cumplimiento de un plan de evacuación de mujeres

y niños. se sabe que esta incursión ocasionó muchas

bajas. Respecto de la incursión contra el aeropuerto,

hay que recalcar que en Goa no existe aviación militar.

Otros objetivos de las incursiones de bombardeo fueron

los depósitos de petróleo, que estallaron en llamas

alcanzando a los poblados cercanos. Se anunciaron

muchas bajas como resultado de los incendios así

producidos. se sabe que residentes extranjeros de

Mormugao comentaron amargamente la inhumana

brutalidad de los ataques aéreos indios, diciendo

que iban encaminados a sembrar el terror entre la

población civil y a disuadir (l ésta de cooperar c:Jn

las autoridades. No lo lograron, pero la opinión de

aquellos extranjeros ha sido corroborada por el

hecho de que aviones militares indios realizaron

también incursiones de bombardeo implacables y

ciegas contra zonas rurales carentes de valor es­

tratégico.
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24. se sabe que entre tanto unidades terrestres
indias van avanzando hacia Bicholim, ciudad de Goa
situada a unas tres millas de la frontera. Aunque
las fuerzas portuguesas están en grave inferioridad
numérica, han entablado combate para tratar de
contener el avance enemigo cortándole las comu­
nicaciones por carretera.

25. Estos son los datos de que hasta ahora dispone
mi delegación. Pero debo recalcar que, mientras
debatimos este asunto, los invasores indios siembran
la muerte en Goa, y esto me obliga a ser breve.

26. La Unión India ha inventado, y seguirá inven­
tando, sin duda, toda clase de pretextos para jus­
tificar su patente menosprecio de la moralidad inter­
nacional y de la Carta de las Naciones Unidas. Quien
haya seguido los discursos de los dirigentes indios
desde agosto y el :rumbo de los acontecimientos en
estas dos últimas semanas, no puede tener la más
ligera duda de que esa agresión se ha premeditado
cínicamente y a sangre fría. sea cual fuere el pre­
texto que invoque la India para invadir los territorios
portugueses, no puede hallar justificf.ción ante per­
sonas que respeten algo siquiera los valores morales
y jurídicos. He de recordar a este Consejo que no
es ésta la primera vez que se intenta explicar con
subterfugios engañosos un crimen horrendo de lesa
humanidad. Ni es tampoco la primera ve2: que la
propia Unión India trata de justificar su agresión,
vergonzosa y enteramente injustificada, contra una
población tranquila y pacífica. Todo el mundo sabe
que la Unión India estaba decidida a apoderarse de
Goa por la fuerza. Este delito está perpetrándose
ahora mismo. Dados los antecedentes del caso, no
puede haber justüicación para esta agresión arbi­
traria, y por lo tanto hay que detenerla y rechazarla
inmediatamente.

27. Mi Gobierno espera que el Consejo de seguridad
adopte medidas inmediatamente ante el reprobable
acto cometido por la Unión India, y que lo haga del
único modo compatible con los ideales de las Naciones
Unidas, es decir, ordenando la cesación inmediata del
fuego y el retiro inmediato de todas las fuerzas inva­
soras de los territorios portugueses de Goa, Damao
y Diu. -

28. La conciencia de la humanidlld ha sufrido un
rudo golpe. La opinión pública mundial se ha expresado
en términos inconfundibles, en espera de que el
Consejo de seguridad denuncie en el acto ese nuevo
desafuero del Gobierno indio y adopte medidas para
ponerle remedio. Los ojos del mundo están fijos en
ustedes, aguardando a que tomen la decisión obvia:
condenar a la Unión India y adoptar las medidas con­
siguientes para que al cesar el fuego se detenga el
derramamiento de sangre y se proceda a retirar
inmediatamente- de todo el territorio portugués a
las fuerzas imUas; tal es el deber del Consejo de
Seguridad.

29. Sr. JHA (India) (traducido del inglés): Deseo
ante todo dar las gracias al Presidente y al Consejo
por permitir a mi delegación intervenir en el debate.

30. De momento me limibré a hacer unas observa­
ciones preliminares, reservándome el derecho a dar
más detalles en ulterior sesi.ón del Consejo.
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31. Al escuchar al representante de Portugal he
recordado otra sesión del Consejo, celebrada no hace
mucho, en que el representante portugués, siguiendo
sin duda instrucciones de su Gobierno, lanz6 una
diatriba tremenda contra varios miembros del Consejo
y contra los pueblos y países africanos, por lo que él
creía gran injusticia, persecución y acción armada
contra los portugueses, respecto de la que él llamaba
provincia ultramarina portuguesa de Angola. Su inter­
vención de hoy ha sido más o menos del mismo tenor.
Pero los miembros del Consejo recordarán la reacción
del representante portugués !ln aquel entonces y ten­
drán ciertamente en cuenta l~l historial del colonia­
lismo portugués en todas las regiones del mundo,
sobre todo en Africa, con lo cual darán a esa de­
claración su justo valor.

32. Portugal comparece ante el Consejo como parte
agraviada, como víctima de una agresión. Tiene su
punto de vista propio, que es el de una Potencia
colonial de hace 400 años. Nadie que haya escuchado
al representante portug:lés puede haber dejado de
observar que se trata de un eco del pasado. Habla
de agresión, habla de que la India ha agredido a
territorios portugueses, habla de los derechos so­
beranos de Portugal y de la Carta de las Naciones
Unidas en su carta del 18 de diciembre de 1961
dirigida al Presidente del Consejo de Seguridad
[S/503G], como resultado de la cual se ha convocado
la pre!>ente reunión.

33. El representante de la Unión Soviética ha se­
ñalado ya la índole completamente inaceptable de
la expresión "los derechos soberanos de Portugal y
la Carta de las Naciones Unidas". ¿Quién dio a Por­
tugal derechos soberanos sobre la parte de la India
que ocupa ilegalmente y por la fuerza? ¿Quién dio
a Portugal ese derecho? No fue el pueblo de la India.
¿Dónde adquirieron los portugueses esos derechos
soberanos? ¿Cómo se atreven a hablar de la Carta
de las Naciones Unidas cuando, desde el día mismo
de su admisión, no han hecho más que burlarse de
la Carta y hacer caso omiso de todas las resoluciones
de la Asamblea General, incluso las inocuas que les
pedían presentar mformación referente a sus terri­
torios coloniales? No está bien que sean eUos quienes
mencionen la Carta de las Naciones Unidas.

34. Ruego al Consejo que se percate de las conse­
cuencias fundamentales de la cuestión que se le
plantea, porque de lo contrario no sólo cometería
un gran error, sino que perpetraría una injusticia
fundamental contra el mundo de hoy, el mundo que
hoy conocemos, contra las resoluciones •..

[En este momento huiJo una interrupci6n debida
a exteriorizaciones habidas en la galerfa delpúblico.]

35. El PRESIDENTE (traducido del francés): Pido
al representante de la India que me disculpe por
la interrupción que acaba de sufrir, y le ruego
que continúe.

36. Sr. JHA (India) (traducido del inglés): Gracias,
Sr. Presidente. Esa interrupción es indicio de que
son muchos los elementos reaccionarios en esta
sala. Con su permiso, voy a proseguir.

37. Así pues, ¿de dónde proceden esos supuestos
derechos soberanos del Gobierno portugués en la
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India? De haber recurrido de un modo descarado y
desvergonzado a la violencia, al embuste, a la
astucia, en perjuicio del pueblo indio, hace ya 450 años.
¿Cómo negaron los portugueses a la India? ¿Cómo
llegaron a la India los ingleses, los franceses y,
con ellos, toda una serie de rivales europeos que
anhelaban dominar el Asia y que por desgracia rea­
lizaron su ambición en Asia y luego en Africa'?
¿Cómo llegaron a instalarse allí? Mediante la con­
quista pura y simple. En los siglos XVI, XVII Y
XVIII se aplicaron a mi país métodos especial­
mente insidiosos de partición, de conquista y de
vivisecci6n. Cuando las Potencias coloniales llegaron
a la India, fue para comerciar. Sus representantes
fueron hospitalariamente acogidos por el pueblo indio
y por sus gobernantes, que tenían agudo sentido de
las conveniencias y deseaban mostrarse corteses
con aquellos en:usarios venidos de lejanas tierras.
Pero los huéspedes no tardaron en convertirse en
dueños. Poco a poco se apoderaron de nuestro te­
rritorio; enzarzaron entre sl a los gobernantes y
a los pueblos; intrigaron con "quislings" - por des­
dicha, es extraordinaria la facilidad con que el co­
lonialismo consigue que surjan "quislings" -. Se de­
dicaron a ejercer presión sobre 'los principados, los
decadentes principados de aquella época, gracias a
su fuerza armada y a la superioridad de su material
militar. Y así la población, siguiendo el proceso ha­
bitual y por un fenómeno muy conocido en Asia y
Africa, se vio privada de sus derechos, sus tierras
y su libertad. Los pueblos de Asia y Africa han sido
sometidos al más despiadado proceso de partición,
de vivisección, que no sólo les ha empobrecido eCI)­
nómicamente, sino que en la práctica los ha emascu­
lado, ha corroído su alma y los ha convertido en
víctimas de la corrupción.

38. Esa es nuestra experiencia del colonialismo
y así es como se fundaron los imperIos coloni9;1e8
en mi país, en otras regiones de Asia y en Africa.
¿Cuál ha sido el resultado? Poco a poco, las Po­
tencias europeas se instalaron allí. Algunas se
vieron muy favorecidas por la suarte; mediado el
siglo XIX, todo lo que teníamos se lo habían re­
partido tres Potencias europeas: Inglaterra, Francia
y Portugal. Inglaterra, por supuesto, se quedó con
la parte del león. A Francia y a Portugal se les per­
mitió quedarse allí por cortesía, pues los ingleses
podrían ciertamente haberlos expulsado. se los per­
mitió quedarse por cortesía de los ingleses, no por
consentimiento de los indios. Y enton0es presen­
ciamos el extraño espectáculo de que territorios
y pueblos indios pasaban de una Potencia coiGni~1':;.
otra -'pues no olvidemos que también disputaban
entre sí - ya fuese como dote al matriILonio de
alguna princesa o de algún miembro de la familia
real, ya como compensación en algún tratado con­
certado en Europa para solventar divergencias eu­
ropeas.

39. Por esa experiencia hemos pasado. Mi país
no reconoció nunca, ni reconocerá jamás, funda­
mento alguno jurídico, moral o ético en los procesos
por los que la India fue colonizada y quedó bajo la
dominaci6n extranjera; y si esa conquista colonial,
si la destrucci6n de la integridad de la Indie., si la
vivisecci6n de la India era inmoral e ilegal desde
un principio, ¿c6mo puede ser moral y legal hoy?
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No olvidemos que vivim'ls en el siglo XX y que el
mayor acontecimiento de este siglo es que ya no
puede tolerarse el colonialismo, ya se trate de Asia,
de Africa, de América Latina o de cualquier otra
región.

40. Tal es la situaci6n que afrontamos. Hay que
percatarse de que se trata de una cuesti6n colonial.
Se trata de librarse de los últimos vestigios del
colonialismo en la India. Para nosotros, esto es
artículo de fe. Y piénsese lo que se quiera con
Carta o sin ella, con Consejo o sin él, ésa es nuestra
fe profunda, que no podemos permitirnos abandonar
a ningún precio. A esto se debió que poco después
de nuestra independencia en 1947 - Y permítaseme
añadir que la independencia se consiguió por vía
pacífica, de acuerdo con los británicos - entablamos
negociaciones con Francia para acabar con el colo­
nialismo francés en la India..Las negociaciones lle­
varon varios años, es cierto, pero se celebraron con
ánimo amistoso en general, con espíri '1 de toma ~

daca, y .en 1954 llegamos a un acuerdo con Francia
sobre la transferencia de la administración de aque­
llos territorios, la transferencia de facto de las
posesiones francesas en la India a la República de
la India. Esa transferencia no consta todavía en un
tratado, pero no me cabe duda de que pronto constará,
porque todo el árreglo se efectu6 a base de mutua
comprensión y por vía pacífica.

41. En 1949 establecimos relaciones diplomáticas con
Portugal. Enviamos a ese país un representante con
amplios poderes, y poco desp~és pedimos al Gobierno
portugués que negociase la transferencia de las pose­
siones portuguesas en la India. La respuesta fue cate­
góricamente negativa y ha seguido siéndolo en todos
estos 14 6 15 años transcurridos. Cada vez que ha­
cíamos una gesti6n, ésta era rechazada bruscamente.
Todas las iniciativE..o indias han sido rechazadas de
modo ofensivo. Loa portugueses no sólo rehusaron
negociar, sino que han inventado el mito, la ficción
jurídica de que esos territorios forman parte de
Portugal; durante muchos años han sostenido esta
asombrosa tesis, a pesar de que la Asamblea General
en su resolución 1542 (XV) - Y no voy a leer el texto
de esta resolución, bien conocida de todos los miem­
bros del Consejo -- rechazó categóricamente ese
aserto y declaró que las posiciones portuguesas de
Alrica y Asia - mencionándose a Goa como uno de
fiSOS territorios en Asia - son territorios no autó­
nomos en el sentido del Capítulo XI de la Carta.

42. A pesar de todo, para los portugueses se trata
de una parte de Portugal y han rehusado negociar.
Se han negado a celebrar conversaciones sobre
cualquier otra base. Todavía en su respuesta del 16
de diciembre de 1961 al telegrama del Secretario
General, decían:

"En cuanto a. las negociaciones, el Gobierno por­
tugués ha manifestado siempre, y ahora lo confirma,
que está dispuesto a negociar con la Uni6n India
para resolver todos los problemas de vecindad entre
ios territorios del Estado portugués de la India y
los de la Uni6n India, inclusive una, garantía inter­
nacional "a la Uni6n India de que el territorio por­
tugués no se utiiizará contra la seguridad de la
Uni6n India."
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43. Pero no se trata de eso. Lo que importa es que
hay un territorio colonial que forma parte de la India
- parte inseparable de la India - y tiene que volver
a ella. Es preciso que el pueblo de Goa se una a su
país dentro de la libertad y de la democracia.

44. Esa es la cuestión. No se trata de negociar un
acuerdo de coexistencia, 10 cual se opondría por com­
pleto a la famosa resoluoión 1514 (XV) de la Asamblea
General, que dice: "En los territorios en fideicomiso
y no autónomos •.. deberán tomarse inmediatamente
medidas para traspasar todos los poderes .•• n

45. Así pues, la Unión India ha venido aguardando
con paciencia, durante 15 años, las consecuencias
de los procesos irreversibles de la historia. Porque
10 que los portugueses intentan hoyes oponerse al
curso de la historia, a la oleada irresistible de na­
cionalismo y de libertad en Asia y Africe.; y si hoy
tropiezan con dificultades, ellos tienen la culpa.

46. Ya dije que se trata de una cuestión colonial,
en el sentido de que parte de nuestro país está ocu­
pado ilegalmente por los portugueses por derecho
de conquista. El hecho de que vengan ocupándolo desde
hace 450 años no quiere decir nada, porque durante
casi 425 o 430 ail.os de ese tiempo nú tuvimos real­
mente oportunidad de hacer gran cosa, por hallarnos
entonces bajo la férula colonial. Pero en estos 14 úl­
timos años, desde el día mismo de nuestra indepen­
dencia, no hemos cesado de pedir que los pueblús
sometidos a dominación llegal sean devueltos a sus
compatriotas, a compartir su independencia, la marcha
hacia su destino. Quisiera exponer muy claranente
este punto al Consejo: Portugal no tiene derechos
soberanos sobre ese territorio. No existe frontera
:egal - no puede hllber frontera legal - entre la India
y Goa. Y como toda la ocupación es ilegal en sí
- comenz6 de manera ilegal, sigue siendo ilegal hoy
y 10 es todavía más en vista de la resoluci6n 1514
(XV) .- no se puede hablar de agresi6n contra la
propia frontera de uno, o contra el propio pueblo, a
quien se desea liberar.

47. Esa es la situaci6n que se nos plantea. Si sur­
giere cualquier cm.sideraci6n mezquina y legalista
- consideración emanada del dérecho internacional
escrito por juri~tas europeos ~ hay q.ue recordar
que esos escritores se educaron, al fin y al cabo,
en el ambiente del colonialismo. Siento el mayor
respeto por Grocio, llamado el uadre del derecho
internacional, y aceptamos muchos principios de de­
recho internacional que ciertamente riger. la vida
internacional de hoy día. Pero el principio que se
invoca a favor de las Potencial' coloniales, de que
éstas poseen derechos soberanos sobre territorios
que adquirieron por conquista en Asia y Africa, no
el') ya aceptable. Esa idea es la europea y tiene que
desaparecer. Ya es hora, en pleno siglo XX, de que
desaparezca.

48. El representante de Portugal habla como si
Goa fuese un parafso, /;lomo si nada ocurriese allí,
como si sus habitantes estumeran muy contentos de
su suerte. aunque amenazados por fuerzas poderosas
que intentan subyugarles. Nada más lejos de la verdad.
En 450 ados, Portugal ha tenido que afrontar mis de
20 revueltas armadas en sus enclaves indios. Varios
de los disturbios fueron Oi'ganizados por los propios
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sacerdotes católicos. Todas las revueltas fueron so­
focadas brutalmente, y si no se tienen noticias del
movimiento patriótico en Goa, si sólo de un modo
intermitente se sabe de él, no es porque no exista
tal movimiento, sino porque la represión ha sido
tan !m.placable, tan absoluta, y la censura tan total,
que de Goa no han podido llegar noticias. Y después
de todo, ¿cómo puede esperarse que un puñado de
gente esté en lucha perpetua con una poderosa Po­
tencia colonial, que hoyes el segundo imperio co­
lonial del mundo? Por eso el resto del mundo no ha
sabido gran cosa del asunto, pero en la India sí 10
sabemos. Podemos sentirlo. Son gentes de nuestra
raza. En Bombay hay 100.000 goanos; están en con­
tacto con su propio pueblo; intercambian correspon­
dencia. Los 100.000 goanos de Bombay viven felices,
ganan dinero y lo envían a sus familias de Goa. se
los trata, y siempre se los trató, exactamente como
a indios, desde todos los puntos de vista. No ha habido
distingo de ningún género. Pueden ocupar cualquier
empleo público y, en efecto, muchos son funcio!,!arios
destacados ('\ brillantes oficiales de nuestro eje:rcito.
Nunca establecimos distingos entre un indio de Goa
y un indio de la India.

49. Tal es la situb\ción. Todo ese movimiento ha
proseguido, pese a la tremenda represi6n ejercida
por los portugueses. En 1954, casi un millar de
goanos satyagrahis pa:o:Uel'on de la India sin armas.
Se trataba de un movimiento de resistencia pasiva,
de no cooperaci6n pacífica. Entraron en Goa, y
400 de ellos fueron abatidos por fuego de ametra­
lladora. A gentes desarmadas no les es fácil afrontar
ametralladoras. Esto exige valor, requiere hondas
conviCCIones. He ahí una prueba irrefutable, si fuere
necesaria, de que el pueblo de Goa quiere y siempre
quiso ser libre, como parte de la gran madre patria.

50. Como dije, hemos tenido paciencia durante 15
años. Hemos hecho cuanto hemos podido['ara conseguir
que los portugueses renunciasen a sus posesiones co­
loniales en la India, para que negociasen con nos­
otros la transferencia de esas posesiones. se han
mostrado aordos a nuestros lla~mientos.

51. Parece ser que Potencias amigas de Portugal
aconsejaron a éste en ocasiones, aunque no sabemos
todos los detalles. Eso es 10 que se nos dice. Pero
es muy posible que si los países que hoy fingen
escandalizarse hubiesen influido más sobre Portugal
para persuadirle de que viera las cosas como son,
no habría habido motivo para que no sostuviésemos
con Portugal relaciones tan buenas y amistosas como
las que tenemos con el Reino Unido y con Francia,
aunque hasta hace pocos años fueron nuestros dueños
coloniales. Si Portugal no hubiese recibido apoyo
directo o indirecto, tanto moral como material,
de los países de la OTAN, no se hubiera mostrado
tan 'l'ecalcitrante. Lamento tener que· decir esto,
pero el hecho es que somos víctima de una combi­
nll.pión peculiar de circunstancias ajenas a la India
que han retrasado la liberación total de nuestro país.

52. Pasemos ahora a las diversas cartas que .ha
citado el representante de Portugal. Nuestra postura
es la que claramente expusimos en las tres cartas
dirigidas al Presidente del Consejo de segurIdad [Si
5020, 8/5022, 8/5023] Y ruego a los miembros del
Consejo que las lean. No fue la India quien cometi6
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provocaciones, sino Portugal. Ni los propios portu­

gueses pueden negar que dispararon contra uno de

nuestros vapores de cabotaje cuando navegaba pací­

ficamente en servicio regular, y que u~o de los ofi­

ciales resultó muerto. No pueden negar que hicieron

fuego contra uno de nuestros pesqueros, matando

a un pescador y averiando la embarcación. Estos

fueron los primeros incidentes registrados; esos

fueron los actos provocadores, seguidGs de otros,

y la provocación vino del lado portugués. Quiero

que esto se grabe bien en la mente de los miembros

del Consejo. Lean los documentos. Precisamente,

en el momento mismo en que los portugueses afir­

maban al Secretario General haber dado consignas

estrictas para que por su parte no se cometiese

acto alguno de provocación, a primera hora de la

re.añana del 17 de diciembre - según telegrama que

acabo de recibir - y mientras € 1 secretario General

hacía un llamamiento para sol' .mtar pacíficamente

la cuestión, una fuerza colonialis'¡;a portuguesa atacaba

posiciones indias situadas 400yardas dentro de nuestro

territorio e intentaba destruir nuestro puesto de

policía de Nizampir, valiéndose de granadas, ame­

tralladoras, etc. Nuestra policía realizaba servicio

de patrulla, pero contestó al fuego con disparos de

fusil, ahuyentando a los atacantes. El grupo agresor

abandonó municiones, y hasta granadas, todas de

marca extranjera. El puesto de policía muestra las

señales de los balazos y de las granadas. Evidente­

mente, el ataque era el preludio de la captura del

enclave indio.

53. Esa es la situación. La provocación fue de

ello13: nosotros hemos sido las víctimas, no sólo

ahora, sino durante los 15 últimos años y. quizá,

si nos remontamos en la historia, desde hace 450

años. ¿Qué hemos de hacer en tales circli~.stan­

cias? Tenemos una opinión pública que se expresa

de varias formas. Tenemos un parlamento que sabe

hacerse oír. Nuestro pueblo se ha impacientado. se

acusa a nuestro Gobierno de ser demasiado blando

en todo este asunto de la e1 iminación del colonia­

lismo portugués en la India. Si hemos tenido que

tomar medidas, ha sido para proteger al g-an número

de habitantes indios de Goa que hoy se alzan contra

los portugueses. Es un hecho que los portugueses

han trasladado sus servicios administrativos a Pangim

y que ei país enteJ.'o ha sido abandonado a la anarquía

y a forajidos, y se le ha dejado a me~c~!:l de los sol­

dados portugueses.

54. Tenemos de nuestro lado a 100.000 goa.nos e

indios que desean entrar pacíficamente en Goa pa~a

rescat - ~ su derecho a la libertad. Tal es la si­

tuación que se nos presenta. O tenemos que disparar

contra n..estra propia gente, o dejar que la tiroteen

los soldados portugueses. Hemos demostrado una

paciencia inmensa. Creo que muy pocos ejemplos

habrá de semejante paciencia por parte de ningún

país en circunstancias análogas. Hemos tenido que

adoptar las medidas estrictamente necesarias para

mantener el arden público y asegurar el restable­

cimiento de la administración civil en Goa,

55. Si se me permite, leeré un pasaje pertinente

de una proclama publicada por nuestro Gobierno la

mañana. del 18 de diciembre:
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"Para ayudar al movimiento de resistencia, pro­

teger a la población de ulteriores represiones por­

tuguesas y restablecer la ley y el orden después

del desplome de la administración colonial, se han

dado instrucciones de utilizar la fuerza. estricta­

mente necesaria para impedir que se prl)fanen los

lugares <le culto. La tarea esencial es x'establecer

el orden público y normalizar los servicios pú­

blicos."

56. Este es el objetivo de las medidas indias. Nadie

puede acusar a mi Go1:lierno, a través de los años,

de no tener intenciones pacíficas; somos un pueblo

pacífico, y huelga demostrarlo. Quien no te¡;ga pre­

juicios ni esté' ciego lo admitirá. Pero hay casos

en que vindicar la justicia y la libertad es de su­

prema importancia, y uno de esos casos es la si­

tuación que hl)Y afrontamos, muy a pesar nuestro.

57. El representante de Portugal ha mencionado

que varias divisiones indias, mandadas por un te·­

niente general, han entrado:n Goa. En ésta, pequeño

territorio que apenas rebasa las 1.000 millas cua­

dradas, hay concentrados 12.000 soldados portugueses.

Han minado edificios del interior de Goa, han minado

las agufl.s territoriales y aguardaban a varios buques

de guerra que, gracias al Gobierno de la República

Arabe Unida, no han sido" autorizados a franquear

el Canal de Suez, según nuestras noticias. Sí empren­

dimos esa acción fue porque teníamos que toma:..

me"didas concretas. De no ser así, ¿cómo podríamos

hacer frente a 12.000 soldados que han. hecho ver

claramente que no omitirían esfuerzo, que practi­

carían la 'política de tierra quemada y que pelearían

hasta el Imimo hombre? ¿Cómo luchar contra esa

concentra..;:ión de tropas, que cuentan cQn armamento

supp.rior, suministrado poI' la OTAN? No cabe duda

de que a Goa han llegado armas de la OTAN. ¿Cómo

luchar contra esas tropas? Por ello hemos tenido que

intervenir con nutrido ejército, y por eso el teniente

general Chaudhuri hubo áe encugarse del mando

de las fuerzas indias en su avance hacia Goa.

58. Lamento haber ocupado tanto tiempo la atención

del Consejo, pero repito que la cuestión que éste

afronta es mucho mayor, más profunda y grave de

lo que parece a primera vista. Es una cuestión de

colonialismo, una cuestión de libertac..

59. El representante de Portugal ha dicho que su

Gobierno estL dispuesto a negociar. La necesidad

de negociar está clara en la carta del secretario

General y en las resoluciones basadas en los prin­

cipios de la Carta, así como en los principios for­

mul.Ldos por las Naciones Unidas, en particular

las resoluciones 1514 (XV) Y 1542 (XV).

60. Si los portugueses hubieran sido sinceros, si

respetasen la Carta tanto como 10 afirman, podrían

haber demostrado su buena voluntad de neguciar a

base de los principios formulados por laE! Naciones

Unidas y que el secretario General les record~ba.

Pero no lo han hecho así. Por lo tanto, no acuden

al Consejo de seguridad con la conciencia limpia.

No podemos aceptar la postura de que exista fron­

trara legal, de que pueda haber frontera legal colonial

en nuestro país ni, a fin de cuentas, en ningún otro.

La India es una; Goa forma parte de la India. No es

portuguesa en modo alguno, ni puede serlo. De SUB
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600.000 ó 700.000 habitantes, el 61% profesan la
r-eligión dominante de la India, tlS decir, elhinduismó.
El 31% son cristianos, pe!'o son cristianos indios;
y tenemos 12.000~000 de cristianos en la India.
Hay mnchos musulmanes; tenemos 45.000.000 de
ellos en el país. Somos un Estado donde se practIcan
varias religiones, y los adeptos da éstas son todos
indios. Tienen la misma lengua, iguales tradiciones
étnicas; se casan entre sí. Constituyen un solo pueblo,
son hermanos nuestros. Afirmar que son portugueses
es la mayor parodia en que se puede incurrir contra
el mundo y contra este Consejo.

61. No se trata, ni podría tratarse, de agresión. Si
alguien lo dice, va contra la corriente de la historia,
se opone a toda la tesis de las Naciones Unidas hoy
día, va contra la marea de la evolución mundial y de
la opinión pública, porque no se puede tolerar ya el
colonialismo. No cabe duda de que es ilegal e inmoral.
Lo fue ya en sus comienzos, sigue siéndolo hoy, y
esto ha de reconocerse.

62. Lo único que el Const'jo de seguridad puede
hacer es decir a Portugal que evacue Goa, Damao
y Diu, los tres enclaves en el continente indio, y que
aplique las muchlls resoluciones de la Asamblea
General relativas a la libertad de los pueblos depen­
dientes.

63. El PRESIDENTE (trad\,l,cido del francés): Cedola
palabra al representante de Portugal, que desea
ejercer su derecho de réplicF>.

64. Sr. GARIN (Portugal) (traducido del inglés):
Habrá tiempo suficiente para examinar los argu­
mentos falaces y las falsedades que ha expuesto el
representante de la Unión india. Por una parte, habló
como si todo el subcontinente indio perteneciera a su
Gobierno, y por otre como si nadie enel mundo cono­
ciese la fábula del lobo y el cordero. A su tiempo, y
con el permiso del Presidente, contestaré a sus ale­
gaciones. De momento, 10 importante y más urgente
es q',Ie cese el fuego y "le reti:,·,m las tropas indias
de territorio portugués, pues los invasores indios
están matando gente en Goa.

65. Sr. STEVENSON (Estados U.nidos de América)
(traducido del inglés): Deseo expresar el parecer
de los Estados Unidos en esta hora crítica para las
Naciones Unidas. No seré extenso, pero sí, espero,
lo suficiente para que se vea clara la inquietud que
sentimos por ei porv~nir de esta Organización como
resultado de este incidente.
66. Cuando en este munda erizado de peligros so­
brevienen actos de violencia entre naciones, cua­
lesquiera que sean el lugar y la causa, hay motivo de
alarma. Las noticias de Goa mencionpn esos actos
de vl01encia. Son alarmantes y, a nuestro juicio, el
Consejo de seguridad tiene el deber urgente de actuar
en pro de la paz y la seguridad internacionales.

67'. sabemos, como todo el mundo - y asísehadicho
incontables veces en la Asamblea General y en el
Consejo de seguridad - que soplan vientos de reforma
por todo el planeta. Pero ésos vientos son obra
humana, y el hombre puede y debe domeñarlos, para
que se conviertan en clamor bélico.

68. El preámbulo de la Carta dice que los pueblos
están resueltos a "preservar a las generaciones
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venideras del flagelo de la guerra" y a "practicar
la tolerancia y a convivir en paz como buenos veci­
nos". A este respecto, es digno de mención que todos
los que componemos las Nac\ones Unidas debemos
mucho a la India.

69. El mayor contingente de las fuerzas de las
Naciones Unidas para establecer la paz en el Congo
lo forman tropas de la India. También la India ha
aportado sus recursos al Oriente Medio. Pocas
naciones habrán hecho más para sostener los princi­
pios de esta Organización o para apoyar sus esfuerzos
en pro de la paz en el mundo entero, y ninguna se
adhirió con mayor vehemencia a la no ,,'11. 'lerwi... ,
ni invocó más a menudo el simbolismo pacífico de
Gandhi. Dirige esa nación un hombre a quien considero
amigo, un hombre que toda su vida ha sido discípulo
de uno de los grandes defensores de la paz, mirado
por muchos como apóstol de la no violencia y que
todavía este año dirigió a esta Asamblea un con­
movedor llamamiento en pro de un Año de las Na­
ciones Unidas para la Cooperación Internacional.

70. Estos hechos hacen tanto más difícil comprender
y aceptar el paso que acaba de dar. El hecho es - y
así lo anuncia el Gobierno indio - que fuerzas armadas
indias penetraron a primera hora de esta mañana,
18 de diciembre, en los territorios portugueses de
Goa, Damao y Diu. Da.m.ao y Diu han sido ocupp.dos,
y en estos instantes se combate dentro del territoric
de Goa.

71. Henos aquí, pues, trastornados por la noticia de
este ataque armado y por el detalle de que el Ministro
de Defensa indio - bien conocido en nuestra Orga­
nización por sus consejos de pa¡~ y sus infatigables
eAlortaciones al prójimo para que busque la vía de
la conciliación - está en la frontera de Goa inspec­
nicnando sus tropas a la hora H de la invasión.

72. Quede rien claro lo que está en juego: se trata
del uso de la fuerza armada por un Eet;ioo contra
otro y contl!'fL la voluntad de este último, acto que la
Carta prohíbe claramente. Ya nos opusimos a seme­
jante proceder por parte de nuestros mejores amigos
y de ~tros países. Nos opusimos en Corea en 1950,
en Suez y en Hungría en 1956 yen el Congo en 1960.
Y volvemos a hacerlo en Goa en 1961.

73. Los hechos del presente caso están, por des­
gracia, harto claros. Esos territorios vienen siendo
administrados por los portugueses desde hace más
de cuatro siglos. Han ¡:;i.io :'nvadidos por fuerzas
armadas indias. El Gobierno de la India considera
esos territorios en la misma situación jurídica que
los que el Reino Unido y Francia tenían en el sub­
continenta hasta abandonarlos voluntariamente. El
Gobiernu de la India ha insistido en que Portugal se
retire también. Portugal se niega, sosteniendo que
tiene derecho jurídico y moral a esos territorios.

74. Repetidamente hemos instado a ambas partes
a buscar por medios pacíficos la solución de un
problema que tiene sus raíces en el pasado colonial.
No pienso adentrarme ahora hasta el fondo del
litigio. No nos reunimos aquí hoy para enjuiciar los
méritos del caso. Nos hemos reunido para decidir
la actitud que este órgano debe adoptar cuando uno de
los Miembros de las Naciones Unidas prescinde de
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los principios de la Ca·rta e intenta resolver P,Or la
fuerza una divergencia.

75. Lo que hoy está en juego no es el colonialismo;
se trata de una patente violación de uno de los prin­
cipios más fundamentales de la Carta de las Naciones
Unidas, expuesto como sigue eIl el párrafo 4 del
Artículo 2:

"Los Miembros de la Organización, en sus re­
laciones internacionales, se abstendrrln de re­
currir a la amenaza o al uso de la fuerza contra la
integridad territorial o la independencia política
de cualquier Estado, o en cuak.uier otra forma in­
compatible con los propósitos de las Naciones
Unidas."

76. Nos percatamos plenamente de lo hondo de las
discrepancias entre la India y Portugal respecto del
futuro de Goa. Nos damos cuenta de que la India
sostiene ql.le Goa le perte::¡ece de derecho. No cabe
duda, pues, de que la India sostendrá que su proceder
se propone un fin justo. Pero, si n·..Iestra Carta tiene
sentido, éste consiste en que los Estados están obli­
gados a renunciar al uso de la fuerza, a buscar la
solución de sus divergencias por medios pacíficos,
a valerse de los procedimientos de las Naciones
Unidas cuando fracasan los demás medios pacíficos.

77. El propio Primer Ministro indio, Sr. Nebru, ha
dicho a menudo que el fin no justifica los medios.
La tradición india de no vioiencia ha inspirado al
mundo entero, pero el acto de fuerza que hoy pre­
senciamos pone en entredicho la buena 'fe con que la
India pronunciara sus muchas decleraciones de alta
moral.. Estf' '3S desviarse lamentablemente, no sólo de
la Carta, Sl. .J de la propia profesión defe de la India.
"Qué sería del mundo si cada Estado con rt:.ivindi­
Jaciones territo'l'iales insatisfechas recurrise impu­
nemente a la fuerza de las armas par". imponerse?
El subcontinente indio no es el único lugar del planeta
donde hay tales divergencias. El tejido de la paz es
frágil, y nuestro mecanismo de paz ha sufrido hoy
otro golpe. Si ha de sobrevivir, si se quiere que las
Naciolles Unidas no acaben tan ignominiosamente
como la Sociedad de las Naciones, no podemos
tolerar el uso de la fuerza en el presente caso, pues
con ello allanaríamos el camino a la solución violenta
de otras controversias reinantes en América Latina,
en Africa, Asia y Europa. En un mundo tan inter­
dependiente como el nuestro, los posibles resultados
de semejante tendencia son demasiado horribles de
prever.

78. El acto de que nos ocupamos es tanto más
penoso para mi país cuanto que en estas últimas
semanas apelamos repetidamente al Gobierno de
la India para que se abstuviera de emplear la fuerza.
Esos llamamientos consistieron no sólo en una
serie de gestiones diplomáticas en Washington y
en Nueva Delhi, sino también en un mensaje personal
del Presidente Kennedy al Sr. Nehru el 13 de diciem­
bre, en el que indicaba nuestra sincera esperanza
de que la India no recurriría a la fuerza para sol­
ventar el problema de Goa. Como remate de esos
esfuerzos, el Gobierno de los Estados Unidos hizo
el sábado pasado un llamamiento al Sr. Nehru, tanto
por conducto del Embajador norteamericano en Nueva
Delhi como a través del Embajador de la India en
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Washington, para que se suspendiesen los preparativos
bélicos, en relación con una oferta directa de ayuda
de los Estados Unidos para hallar solución pacffica
al problema.

79. El haber recurrido al ataque armado es un golpe
para las instituciones internacionales, como son las
Naciones Unidas y la Corte Internacional de Justicia,
siempre dispuestas a favorecer el arreglo de con­
troversias. Esto es lo que más nos inquieta. El Con­
sejo da Seguridad no puede aplicar dos pesos y dos
medidas al principio referente al uso de la fuerza.
Exhortamos a la India a que reconozca que sus
propios interes~s nacionales, así como los de todo el
resto del mundo, dependen de que se restablezca
la confianza en los trámites legales y de concilia­
ción en el ámbito internacional. Este trágico episodio
revela cla7-'&mente, por lo menos, la necesidad de
revisar urgentemente los· procedimientos de arreglo
pacíflco de controversias para hacer frente a los
problemas de una evolución pacífica. Mi Gobierno
volverá sobre este punto en el momento oportuno.

80. A nuestro juicio, el Consejo tiene el deber ur­
gente de llevar la presente controversia del campo
de batalla - tan lleno de peligros para el mundo ­
a la mesa de negociaciones. Pedimos encarecida­
mente al Gobierno de la India que retire sus fuerzas
armadas de los territorios por ellas invadidos.
Encarecidamente instamos a que cese el fuego, y
también exhortamos a los Gobiernos de la India y
de Portugal a que entablen negociaciones para llegar
a una solución. A nuestro entender, hemos de ¡-,edil'
la inmediata IJesación del fuego; tenemos que insistir
en que ~e retiren las fuerzas invasoras y en que
ambas partes negocien a base ne los principios de la
Carta, ya que ésta prohíbe el uso de la fuerza en
asunto de esa índole. No hay una ley para una parte
del mundo y otra ley para el resto: hay una sola
ley para el mundo entero, y es deber del Consejo
hacer que se respete.

81. Sir I litrick DEAN (Reino Unido) (traducido del
inglés): Mi delegación se ha sentido constnrnada
al enterarse de que han estallado hostilidades en
los territorios portugueses de la India. Estamos
plenamente convencidos de que era deber de este
Consejo reunb:se con urgencia para estudiar la
situación, que a nuestro juicio constituye indudable­
mente una seria amenaza a la paz y la seguridad
internacionales. Sin embargo, lamentamos mucho
tener que reunirnos hoy para ¡;ratar del conflicto
armado entre dos países. con los que el Reino Unido
viene sosteniendo las más estrechas relaciones desde
hace siglos.

82. No pienso entrar en el fondo de la larga y com­
pleja controversia entre la India y Portugal, que ha
culminado en los actuales combates en Goa y otros
territorios portugueses. Todo lo que diré sobre ello
es que mi silencio de hoy acerca de los aspectos
jurídicos e históricos de la cuestión no implica en
modo alguno el asentimiento de mi delegación a
ciertas tesis y declaraciones expuestas aquí hoy.
Tampoco acepto que un principio o norma de derecho
interna.cional se invalide por haber sido creado eu
lo que el representante de la India llama la era
colonialista. De momento no pienso decir más sobre
este punto.
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83. sea como fuere, en estas últimas semanas hemos
visto con creciente inquietud y ansiedad que iban en
aumento el acaloramiento y la tirantez. SUpongo que
la mayoría de los miembros del Consejo sabrán
que varios Gobiernos, el mío entre ellos, han ex­
hortado a ambas partes a que se abstengan de pro­
vocaciones y del uso de la fuerza. Nos pareció claro
que ninguna posible ga1!ancia para uno u otro bando
just~icaría el peligro que para la paz mundial su­
pondría ciertamente el estallido de las hostilidades.
Lamentamos profundamente que el Gobierno de la
India haya creído no poder atender aquellas adver­
tencias, na.::idas de una amistad sincel'a y profunda.

84. No menospreciamos ni descartamos en lo más
mínimo la vehemencia de los sentimientos que muchos
indios albergan ante la supervivencia en el subcon­
tinente indio de esas pequeñas zonas dominadas aún
por extranjeros. Esos sentimientos hallaron hoy un
portavoz enérgico y elocuente en el representante
de la India. Reconocemos que el Gobierno indio se
esforzó en solventar la cuestión mediante negocia­
ciones directas con el Gobierno de Portugal. A este
respecto deseo citar las palabras pronunciadas esta
tarde en el Parlamento por el Sr. Duncan .Sandys.
secretario de Relaciones con 01 Commonwealth:

"Hace tiempo que comprendemos el natural deseo
del pueblo i~dio de incorporar esos territorios a
la República de la India, y la impaciencia que
siente al ver que el Gobierno de Portugal no parece
dispuesto a seguir el ejemplo de la Gran Bretaña
y Francia. No obstante, debo aclarar que el Go­
bierno de SU Majestad deplora vivamente la decisión
del Gobierno de la India de utilizar la fuerza ar­
mada para conseguir sus objetivos políticos."

85. Por ello esperábamos que estos esfuerzos de
neg'Ociación continuasen, a pesar de retrasos y des­
engaños. Pero aunque en definitiva resulten baldíos,
seguimos creyendo que el proceder acertado hubiera
sido que una de las partes o ambas hubiesen sometido
la controverSia a las Naciones Unidas, antes de
decidir valerse óe la fuerza.

86. La situación es particularmente dolorosa para
mi delegación porque, como dijo el secretario de
Estado para las relaciones con el .commonwealth:

" .. el estallido de las hostilidades entre un
Estado miembro del Commonwealth y un país
al que nos unen estrechos vínculos de alianza
coloca al Gobierno de SU Majestad en posición
muy penosa. Además, nos preocupan mucho las
amplias repercusiones que este incid~mte pueda
tener en otros problemas que hoy afronta el mundo. 11

87. Lord Home, secretario de Relaciones Exteriores,
dijo - también esta tarde - que el Reino Unido de­
ploraba profundamente que la India hubiese recurrido
a la fuerza y que el paso inmediato que se imponía
era poner fin a la lucha. Por ello cree mi delegación
que lo que procede aho.L'a es que el Consejo de Se­
guridad pida sin tardanza que cesen las hostilidades
y se celebren negociaciones. Esto sería el primer
paso esencial. El siguiente sería que el Gobierno de
la India retirase sus fuerzas inmediatamente. En
tercer lugar, se instaría a los Gobiernos de la India
y Portugal a utilizar medios pacíficos para solventar
sus divergencias con arreglo a la Carta.
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88. Además, a juicio de mi delegación, el Consejo
haría bien en invitar al secretario General a que
prestase roda la ayuda que requiere la difícil si­
tuación actual. Mi delegación accedería a aprobar
las med',das ,:ue el Consejo adoptase con arreglo a
los principios que acabo de enumerar. Creemos
que el Consejo no debe perder tiempo; conviene que
actúe en seguida.

89. Sr. BARNES (Liberia) (traducido del inglés):
Otra vez se nos plantea uno de los problelD8.s cró­
nicos que inevitablemente surgen de las ideas de
imperio y grandeza trasplantadas a nuestro siglo XX.
Séame permitido decir que su época ya pasó y que,
mientras este hecho no sea universalmente reco­
nocido y aceptado, el Consejo de seguridad tendrá
que hacer frente ai legado de esa institución del
colonialismo.

90. En ~poca en que los pueblos del mundo proclaman
universalmente sus aspiraciones a la dignidad, la
libertad y una mayor justicia social, los illtimos
vestigios del colonialismo, dondequiera que sehallen,
han de crear por fuerza roces, peligro e inquietud.
sobre todo Cluando subsisten en zonas donde vientos
de reforma soplan o han soplado con fuerza.

91. A juicio de mi delegaci6n, ~se es el punto de
vista que debe presidir el examen de la cuesti6n
d'e los encla.ves po:J:tugueses en el subcont!nente
indio.

92. Hay además, por supuesto, otro factor que
todos debemos considerar en este debate, y es
la actitud de Portugal al a.firmar que Gaa y los
otros dos enclaves forman parte del territorio me­
tropolitano. Esa postura se refleja en la carta di­
rigida el 18 de diciembre al Presidente del Consejo
de Seguridad por el representante de Portugal [Si
5030], en la que aCl'lsa a la Uni6n India de actos
agresivos contra territorios portugl.:?ses en Goa y
en los otros dos enclaves.

93. No hay ficci6n jurídica que pueda encubrir el
hec.. ) de que esos tres enclaves, creados en 1510,
no son otra cosa que colonias. Hubiera sido de
esperar que Portugal, 10 mismo que otras Potencias
coloniales, hubiese negociado de buen grado, hace
mucho tiempo, su retirada de esas regiones. Por
el contrario, escogi6 otro rumbo, esforzándose en
protegerse de las fuerzas progresistas que surgen
en el mundo de hoy. Al procedelt' así, Portugal se
ha negado continuamente a informar a esta Orga­
nizaci6n acerca de ciSmo administra esos enclaves,
aferrándose a la ficci6n de qlle los habitantes de
Goa y los de los otros do.. enclaves viven en Portugal
y, por ende, forman parte de Portugal.

94. No hay que olvidar jamás que la voluntad de esta
Organizaci6n se expres6 de manera abrumadora en
la Asamblea General en la declaraci6n sobre el co­
lonialismo [resoluci6n 1514 (XV)), en laquelospai'ses
hicieron constar que condenaban la continuaoiÓn del
colonialismo y pedían se le pusiese pronto fin.

95. En estas oondiciones, me temo que seamos
arrastrados a un debate artificial sobre un ataque
indio a Portugal o una violaci6n de la soberanía de
Portugal por la India. Si la base de la presente
discusi6n en el Consejo de Seguridad es la carta
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que el representante de Portugal dirigi6 al P;resi­
dente del Consejo de Seguridad el 18 de diciembre,
habrli que tener en cuenta que este Consejo, que es
6rgano de las Naciones Unidas, no puede pasar por
alto el hecho de que la resoluci6n 1542 (XV) de la
Asamblea General coloc6 esos enclaves en la ca­
tegoría de territorios no aut6nomos. Si el Consejo
acepta el hecho de que dichos enclaves son terri­
torios no autónomos, ¿cómo podremos al mismo
tiempo admitir que la India ha cometido agresión
contra territorio portugu~s, cuando los tres en­
claves no forman Darte del territorio portugu~s?

Repito, pues, que me temo nos veamos hoy arras­
trados en esta sala a un debate artificial, si ~ste

se basa en la carta del representante de Portugal
al Consejo de Seguridad para llegar a la conclusión
de que la India ha cometido agresión contra terri­
torio portugu~s. Reitero lo que dije, o sea, que
esos enclaves no son territorio portugu~s. Según la
resolución 1542 (XX), son territorios no autónomos
y el Consejo no puede decidir, con sombra siquiera
de seriedad o de legalidad, condenar a la India por
agresión a territorio portugu~s, puesto que esos
territorios no forman parte de Portugal.

96. Lo que hay que considerar aquí, a mi juicio,
es la dominación portuguesa sobre el pueblo indio,
mantenida durante cinco siglos y medio, y la ne­
gativa rotunda de Portugal a reconocer que han
cambiado los tiempos y aceptar ese hecho de buen
grado, suprimiendo así una fuente manifiesta de
inestabilidad e inquietud internacionales.

97. Esperlibamos que Portugal, como otros Es­
tados, se sumase al general esfuerzos por remediar
pasados errores y crear un mundo nuevo, en el
que todas las naciones cooperasen para satisfacer
el universal anhelo humano de dignidad, libertad,
prosperidad y paz. •

98. Mi delegaci6n lamenta mucho que la situaci6n
haya empeorado hasta el punto de tenerse que uti­
liZaI"llledios no pacíficos para resolver una situaci6n
que Portugal ha creado con su intransigencia en
mantener que esos enclaves, sitos en elsubcontinente
indio, forman parte de Portugal, país europeo.

99. Sr. MENEMENCIOGLU (Turquía) (traducido del
ingl~s): Mi delegaci6n ha escuchado atentamente las
declaraciones del representante de Portugal y del
representante de la India sobre esta grave cuesti6n
de que se ocupa el Consejo. Acudimos a este debate
conscientes de la especial gravedad del asunto. Por
desgracia, varios de los argumentos expuestos no
alivian nuestra inquietud, sino que la aumentan,
sobre todo porque tienden a abordar px-incipios ge­
nerales sobre los que la actitud de mi Gobierno nunca
ha vacilado, tanto ante la antigua Sociedad de las
Naciones como, desde haco 16 afias, ante las Naciones
Unidas. El recurrir a la fuerza para zanjar contre­
versias internacionales, la violaci6n de fronteras
por fuerzas armadas, con cl1alquierpretextoomotivo,
son actos que mi Gobierno nunca ha tolerado, sean
o no amigoa nuestros sus autores. No se pueden
condonar tales actos en ningdn caso, segdn la Carta
de las Naciones Unidas.

100. La declaraci6n del representante de la India,
según la cual el derecho internacional es obra de
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europeos, lo cual da a entender que otros pueden
transgredirlo, es tambi~n inaceptable para mi de­
legaci6n. La Carta de las Naciones Unidas fue fruto
del común esfuerzo de todos los Miembros funda­
dores, la India inclusive, y el hecho es que todos la
firmaron y ratificaron como única esperanza de
salvar a la humanidadde llls calamidades de la guerra.

101. En Cl.lestiones refel'entes al suministro de in­
formación por Portugal acerca de sus territorios
de ultramar, y en la cuestión de Angola tal cual se
presenta hasta ahora a la Asamblea General, mi
delegación votó contra la postura adoptada por Por­
tugal. En cuanto a utilizar fuerzas lU'madas para
zanjar la actual controversia, nos oponemos cate­
góricamente a ello, cualesquiera que sean los hechos
del caso, detalle en el que no entra el Consejo en
este debate. Lo que el Consejo de Seguridad afronta
en estos instantes es la' cuestión de qu~ medidas,
qu~ actitud debe adoptar cuando se emplean fuerzas
armadas para resolver un litigio entre dos Estados
Miembros de esta Organización. Es un problema
tan vital para el porvenir de las Naciones Unidas,
y hasta para el futuro de la humanidad, que mi
delegación no puede adoptar actitud distinta de la
que tuvimos en todas - repito, "todas" - las situa­
ciones anlilogas anteriores.

102. En resumen, pedimos encarecidamente que cese
inmediatamente el fuego, que se vuelva a las posi­
ciones ocupadas antes del ataque armado y que se
reanuden las negociaciones entre las partes para
arreglar por medios Pacíficos sus controversias,
como prescribe la Carta de las Naciones Unidas.

103. Antes de terminar, deseo felicitar en nombre
de mi delegación a. nuestro Secretario General, por
los esfuerzos que ha desplegado en el caso que nos
ocupa.

104. Sr. ZORIN (Unión de Repúblicas Socialistas
Sovi~ticas) (traducido de la versi6n inglesa del texto
ruso): El rumbo que toma el examen de este asunto
confirma el juicio preliminar que expreslibamos
al comenzar la sesión, durante el debate sobre el
orden del día, es decir, que la cuesti6n suscitada
por el representante de Portugal no es, en sentido
estricto, de la incumbencia del Consejo de Seguridad.
Sin embargo, ya que la cuestión estli planteada y
se han comentado varios aspectos de la misma,
la delegaci6n de la URSS cree necesario indicar
desde ahora que, si algo ha de examinar el Consejo
de Seguridad, es primorqialmente la cuesti6n de la
violación por el Gobierno de Portugal de las dispo­
siciones de la Declaraci6n sobre la concesión de la
independencia a los parses y pueblos coloniales
aprobada por la Asamblea General [resolución 1514
(XV)], en la que se dice inequívocamente que deberlin
tomarse medidas para liquidar los imperios colo­
niales. El Gobierno de Portugal no aplica ni piensa
aplicar estas disposiciones de la Declaraci6n, y.al
proceder así provoca una amenaza a la paz y la se­
guridad de varias regiones del mundo. En el pre­
sente caso, la amenaza estli en la regi6n de Goa.

105. Se puede, por lo tanto, debatir la violaci6n
portuguesa de 1& Declaraci6n y de la resoluci6n
- basada en aqu~lla - aprobada por el Consejo de
Seguridad el 9 de junio de este año respecto de
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Angola2/. Dichas resoluciones eran obligatorü.s para
el Gobierno de Portugal, pero 6ste las ha rechazado
en vez de cumplirlas.

106. A este respecto deseo subrayar dos hechos
notables. Cuando Portugal extermina a decenas y
centenas de millares de ciudadanos de Angola, los
Estados Unidos y el Reino Unido no-lo condenan;
no di('~n que Portugal infringe la Carta de las Na­
ciones fTnidas, no califican de agresión sus actos,
ni proponen QUe se obligue a Portugal a cesar el
fuego en Angola :' retirar sus tropas de aquel país
y de sus demlis colonias.

107. En cambio, cuando se trata de ayudar a un
pueblo y un territorio que forman parte integrante
del pueblo y del territorio de la India, para que
se libren del yugo colonialista, oímos inmediata­
mente fuertes protestas de que se ha violado la Carta
de las Naciones Unidas, discursos condenatorios
y llamamientos para que cese inmediatamente el
fuego y se retiren las tropas.

108. Hay doe hechos claramente incompatibles. Ya
que el representante norteamericano dijo que no
puede haber dos medidas para aplicar la Carta,
quiero preguntarle: ¿Por qu6, entonces, tienen ustedes
dos medidas? Cuando se trata de ayudar a pueblos
coloniales que luchan por liberarse, aplican una
medida, la de las Potencias colonialistas; y cuando
Sb trata de condenar el imperio colonial portugu6s,
ayudan a ese imperio y condenan a quienes luchan
contra 61 y en pro de que se aplique la Declaración
aprobada por la Asamblea entera, y la resolución
que ustede" mismos votaron este año. El año pasado
no votaron a favor de la Declaración, pero este año
han votado a favor de la resolución relativa a la
aplicación de la Declaración [1654 (XV)). Aunque
votaron a favor de la resolunión referente a la
liberación de los países y pueolos coloniales, se
alarman en cuanto esos países y pueblos empiezan
a luchar activamente por su liberación.

109. Hay un segundo punto que deseo recalcar.
Cuando el Sr. Stevenson enumeró las ocasiones en
que los Estados Unidos se opusieron al uso de la
fuerza, subrayando que su país estüvo siempre en
contra de ello, omitió, no s6 por qu6" ciertos hechos
que todos conocen y no hay que pasar por alto. Ol­
vidó, por ejemplo, que su país se valió de la fuerza
en 1958 cuando la armada norteamericana fue utili­
zada contra el Irak durante el desembarco de fuerzas
dI'! ccupación en el Líbano; olvidó el uso de la fuerza
con participación y ayuda norteamericanas al efec­
tuarse el :iesembarco en Cuba en abril de 1961;
olvidó el uso de la fuerza en el caso de la agresión
francesa a Túnez, en agosto de 1961; y por último,
otro uso de la fuerza, o amenaza de usarla, que,
iniciado en noviembre, se cierne todavía sobre el
pueblo dominicano y la República Dominicana. Por
algún motivo, el Sr. Stevenson no da una lista com­
pleta de los hechos. Esos hechos demuestran que
cuando los Estados Unidos quieren valerse de la
fuerza, estlin libres de hacerlo, y ese empleo de la
fuerza se dedic6 siempre a someter a pueblos que
luohaban por su liberación.· En casos así, la no:rma

2/ Al:cu Oftdale. del CollSejo de Seguridad. Decimosexto Afio,
SUp1111lento de lI!:ll'll. nl.YO y junio de¡ 1961, documento 5/4835.
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6tica de los Estados Unidos es la siguiente: esto se
atiene a la Carta, se atiene a los propósitos de las
Naciones Unidas, no contraviene las disposiciones de
la Carta ni los principios de las Naciones Unidas.
Y sin embargo, hay aquí una doble contravención:
el uso de la fuerza como tal, y el uso de la fuerza
contra pueblos que luchan por su libertad.

110. En nuestro debate de la cueati6n de Goa, el
representante de Liberia estuvo muy acertado al
decir que se trata primordialmente de una cuesti6n
de índole colonial, un problema colonial, una herencia
del colonialismo que sigue afectlindonos. Es preciso
que las Potencias adopten una actitud clara sobre
esta cuestilln: ¿apoyan ustedes a las Potencias colo­
niales que procuran por todos los medios conservar
su dominación colonial y combaten a los pueblos
que luchan por su libertad, o estlin al lado de los
pueblos coloniales que, en cumplimiento de la De­
claración que ustedes aprueban ll.hora, intentan li­
berarse lo antes posible?

111. Lo que hoy hemos oscllohado prueba que los
Estados Unidos y el Rein;.., r-"ii..o apoyan a su aliado
de la OTAN, Portugal, Po,;enois. colonial, en la pos­
tura que adopta contra un pu.eblo por él esclavizado.
He ahí un ejemplo de su notoria solidaridad con los
colonialistas contra los pueblos colonizados; es un
hecho que hay que tener en cuenta.

112. En cuanto a nuestrapropiaposición ,declaramos
abiertamente estar al lado del puebio de la India y
del pueblo de Goa, que lucha por liberarse de la 0.0­
minaci6n colonial de Portugal. Esta postura no gus­
tad. a algunos, pero creemos necesario proclamarla
a la faz del mundo. Estamos en contra de los colo­
nialistas, en contra de las Potencias coloniales que
intentan quedarse con sus colonias a pesar de que la
Asamblea General, por mayoría abrumadora, aprob6
la Declaraci6n referente a la rlipida e inmediata
concel:li6n de la independencia a los países y p'ueblos
coloniales, confirmó esa Declaraci6n en una resolución
aprobada este año, y adopt6 una serie de medidas
para acelerar el proceso.

113. Entonces, ¿qu6 hay que hacer, a nuestro juicio,
para asegurar que el proceso liberador de los pueblos
coloniales sea r~pido y menos penoso? En primer
lugar, nos parece que debemos sobre todo ayudar
- no con palabras, sino con hechos - a la abolici6n
del sistema colonial, dondequiera que perduren ves­
tigios de tal sistema. En segundo t6rmino, se deber~

acelerar ese inexorable proceso de liberación, en
vez de frenarlo o tratar de retrasarlo con negocia­
ciones interminables o componendas. Cuanto m~s se
demore, mlis se agudizarlin los conflictos en todas
las regiones donde esa evoluci6n no ha terminado
todavía.

114. A este respecto, recuerdo a los miembros del
Consejo la declaraci6n que hizo el Sr. Khrushohev,
Presidente de nuestro Consejo de Ministros, el 23 de
septiembre de 1960, hace mlis de un año, en una
sesión plenaria de la Asamblea General:

"Por eso apelamos a la razón y a la previsión
de los p\leblos de los países oocidentales, a sus
gobiernos y a sus representantes en esta Asamblea
General de las Naciones Unidas: hagamos de común
acuerdo 10 necesario para suprimir el r€lgimen
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colonial y aceleremos as! ese proceso legítimo
de la historia: hagamos todo lo posible para que
los pueblos de los países coloniales y dependientes
lleguen a tener los mismos derechos y puedan
decidir por sí mismos su propio destino"Y.

115. Estas palabras se pronunciuon el pasado año.
¿y qug ha hecho Portugal? ¿Qu~ han hecho los
aliados de Portugal para acelerar ese proceso pa­
cífico, como se propuso en la Asamblea General?
Na.da. Portugal ha rehusado categóricamente enta­
blar negociaciones, tanto respecto de Angola o de
Goa como de sus restantes colonias. Manifest6 que
consideraba esa cuesti6n como enteramente ilegal.
¿Qu~ hemos de hacer, entonces? ¿Van a seguir los
pueblos para siempre bajo la f§rula de los colo­
nialistas portugueses'? As! ha sido durante 500 años:
¿y quieren ustedes que la sttuaci6n perdure otros 500?
Perdónenme, pero los tiempos han cambiado, hasta
el extremo de que los pueblos exigen que se les
libere mañana mismo,' si no puede ser hoy. No se
los detendrá con resoluciones, decisiones ni ten­
tativas de turbios compromisos.

116. En aquella sesión plenaria de la Asamblea
General, el Sr. Khrushchev dijo tambi~n:

"Celebramos la santa lUCha de los pueblos colo­
niales para liberarse de los colonizadores. Si
las Potencias coloniales no escuchan la voz de
la razón y siguen su antigua política de mantener
sometidos a los países coloniales, los pueblos
partidarios de la supresi6n del r~gimen colonial
deben proporcionar ayuda ilimitada a quienes lu­
chan por su independencia contra los colonizadores
y la esclavitud colonial. Es preciso prestarles
ayuda moral, material y de otra índole para llevar
hasta el fin la lucha santa de los pueblos por su
independencia" ~.

117. De ah! que nos sintamos solidarios con el
pueblo de la India, el pueblo de Goa. Apelamos a
las Potencias coloniales para que atiendan a razones,
las exhortamos a acelerar el proceso de liberación
de los parses y pueblos coloniales para evitar serias
consecuencias en varios territorios donde todavía
hay millones de personas que padecen el yugo colonial.

118. Por último, hemos de suspender inmediatamente
toda ayuda a Portugal y aplicarle sanciones. como dis­
pone la Carta de las Naciones Unidas, con el fin de
obligarle a aplicar inmediatamente la Declaraci6n
sobre la concesión de la independencia a los países
y pue~.os coloniales que están aún sojuzgados por
los colonialistas portugueses. .

119. Esto es lo que el Consejo de Seguridad ha de
hacer, si quiere mantener la paz y la seguridad en
las diversas regiones, incluida la que nos ocupa.
Instamos al Consejo a que así lo haga.

120. El PRESIDENTE (traducido del franc~s): Deseo
hacer unas observaciones preliminares, como re­
prMentante de la REPUBLICA ARABE UNIDA.

121. He escuchado con gran atención los discursos
de los representantes de Portugal y la India. El

y Docwnentos Oficiales de la Asamblea General. decimoquinto
período de sesiones (Parte ll. Sesiones Plenarias. vol. l. 869a. sesión.
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primero acusa a la Uni6n India de ll",o-resión a Goa.
Damao y Diu. sosteniendo que se trata de partes
integrantes de Portugal y que dicha agresi6n viola
por ende la integridad territorial del Estado portu­
gu~s. El representante de la India replic6 que se
trata de la liberación de territo.l'io indio que fue
conquistado por Portugal y que constituye t.erritorio
colonial; que se trata. pues.deunaC~JeBti6npuramente
colonial.

122. Como saben ustedes. la India alcanzó la inde­
pendencia en agosto de 1947. previas negociaciones
entre el Gobierno del Reino Unido y los dirigentes
políticos indiQs.

123. Francia y Portugal tenían determinadas pose­
siones coloniales en territorio indio. El Gobierno
de la India comenzó inmediatamente a negociar con
Francia la liberaci6n del territorio indio sometido
a dominación francesa y' que consistía en unas cuantas
factorías. Como resultado de dichas negociaciones,
el Gobierno francés accedi6 en octubre de 1954 a
transferir de facto al Gobierno indio la administraci6n
de las factorías francesas.

124. "':n 1949, al Gobierno de la India envi6 una
misión diplomática a Portugal para entablar nego­
ciaciones con vistas a la transferencia pacífica de
las colonias portuguesas en territorio indio. El Go­
bierno portugu~s rehus6 entonces, por desgracia,
debatir el asunto. Se negó a considerar la posi­
bilidad de poner fin a su dominio colonial sobre
los pocos enclaves que tenía en territorio indio.

125. Quiero ante todo recalcar que no consideramos
como parte integrante de Portugal ,los terl'itorios
de Goa, Damao' y Diu. como sostiene el represen­
tante portugu~s. En efecto, Portuge.l conquistó esos
territorios hace unos cuatro siglos, y fue el propio
Gobierno portugu~s quien decidi6 unilateralmente'
que Goa y los demás enclaves eran parte integrante
de Portugal y constituían una provincia portuguesa.
Los habitantes de esos territorios nunca tuvieron
ocasi6n de dar su parecer sobre dicha decisión
unilateral; nunca tuvieron el derecho de libre de­
terminación y no se les consultó sobre si accedían
o no a formar parte de Portugal. A este respecto.
no olvidemos que es enorme la distancia entre
Portugal y aquellos territorios, y que sus pobla­
dores son muy diferentes en todo. Por ese mi dele­
gaci6n no puede admiti.l' la interpretaci6n o, mejor
dicho, la ficción jurídica que Portugal sostiene.
Además, en la resolución 1542 (XV) de la Asamblea
General se de9idió qué "Goa y sus dependencias"
no formaban parte de Portugal. El p!rrafo 1 de
la parte dispositiva de dicha resoluci6n dice:

"Considera que. habida cuenta de las disposi­
ciones del Capítulo XI de la Carta. de la reso­
lución 742 (VID) de la Asamblea General y de
los principios aprobados por la Asamblea en su
resoluci6n 1541 (XV). de 15 de diciembre de 1960,
los territorios bajo administración de Portugal
enumerados a continuación son territorios no au­
tónomos en el sentido del capttulo XI de la Carta:

". ~ .
"g) Goa y sus dependencias. llamados Estado de

la India."
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Se menciona a Gon. en la lista de territorios consi­
derados como no aut6nomos. El pl1rrafo 2 de la parte
dispositiva de la resoluOi6n dice "que 01 Gobierno
de Portugal tiene obligaoi6n de transmitir, respecto
de esos territorios, la informaci~n a que se refiere
el Capítulo XI de la Carta y que debe cumplir sin
ml1s demora esta obligaci6ñ.

126. Huelga recordar que Portugal ha rehusado hastll.
ahora aplicar esta resoluci6n.

127. Por lo dicho se ve claramente qcc er.tamos
ante una cuesti6n colonial. El colonialismo, como
hemos tenido ocasi6n d~ afirmar aquí repetidamente,
no puede conducir sino a sufrimientos y pérdida de
vidas humanas, y amenazar así alapazy la seguridad
internacionales.

128. Si Portugal hubiese empez~do a aplicar la
resoluci6n 1514 (XV) , que contiene la Declaraci6n
sobre la concesi6n de la independencia a les paraes
y pueblos coloniales, no tendríamos ahora que afrontar
este problema. El párrafo 5 de la parte dispositiva
de dicha resoluci6n dice así:

"En los territorios en fideicomiso y ne aut6­
nomos y en todos los deml1s territorios que no han
logrado aún su independencia deber§n tomarse in­
mediatamente medidas para traspasar todos los
poderes a los pueblos de esos territorios, sin con­
diciones ni reservas, en conformidad con suvoluntad
y sus deseos libremente expresados, y sin distinción
de raza, credo ni color, para p\?rmitirles gozar
de una libertad y una independencia absolutas."

Advi~rtase tambi~n que en el pre§.mbulo de esa re­
soluci6n se dice:

"Consciente de los crecientes conflictos que
origina el hecho de negar la libertad a esos pueblos
o de impedirla, lo cual constituye una grave ame­
naza a la paz mundial."

No cabe duda de que la pro10ngaci6n::el estado de
cosas producido por el colonialismo no puede menos
de dificultar la soluci6n del prvi.>lema y poner en
peligro la paz y la seguridad internacionales. Apesar
de tedos los llamamientos de la India para que esta
controversia se arregle por vía pacífica y se re­
suelva el problema mediante negocia.ciones, como se
resolvi6 con el Reino Unido y con Francia, Portugal
no ha modificado su poli'tica.

129. El colonialismo ya no encaja en el siglo XX.
Estl1 anticuado, y Goa merece ser liberada. Esto
no es una agresi6n¡ la India no es país agresivo.
Hubi~ramospreferido que este problemase resolviera
medilUlte negociaciones entre los Estados interesados,
con arreglo a la Carta y a las resoluciones que acabo
de citar. Por desdicha, Portugal no ha ayudado nada,
pese a los esfuerzos realizados por la IlIdia en estos
12 últimos años.

130. Sr. MALALASEKERA (Ceil§n) (traducido del
ingl~s): Afrontamos un problema importantísimo y
sumamente complejo, cuyos elementos hay que dis­
tinguir con acierto y claridad pára evitar toda con­
fusiOno

131. Fuerzas indias han penetrado en Goa y en otros
enclaves portugueses. Lo que hemos de examinar es
si este acto del Gobierno indio constituye agresi6n,
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smenaza a la paz y la seguridad internac.Jnales, o
si es un acto de liberaci6n de territorios pertene­
cientes a la Uni6n India. En ambos casos, el punto
fundamental es el r~gimenjurídico de esos territorios.

132. A juicio de mi delegaci6n, Goa, Damao y Diu
son territorios coloniales que no tenían ya razón de
ser desde .el día. en que la Uni6n India ocupó su puesto
en la comunidad internacional de las naciones como
Estado libre y soberano. Desde que la India se con­
virtió en pars }ibre. los enclaves que en el sub­
continente poseían ciertos Estados extranjeros eran
porciones de. ·territorio indio retenidas ilegalmente
por ellos. Sólo desde el punto de vista hist6rico
plantean un problema colonial los. enclaves portu­
gueses en la India. Desde que la Indi"l. se convirtió
en Estado independiente de derecho y de hecho, la
propia cuesti6n colonial quedó anticuada, sustituida
por la otra cuestión, es decir. por el hecho de que
un país extranjero se aferlaba ilegalmente a un te­
rritorio pert~necienteal pueblo indio.

133. No ne¡¡esito adentrarme en las razones his­
t6ricas, políticas, geográficas y de otra índole que
hacen de Goa y los otros dos territorios una parte
inalienable de la India. Salvo los portugueses y
algunos de sus partidarios empedernidos, no hay
mucha gente en el mundo de hoy que niegue a la
India su derecho indiscutible a esos territorios.
No se trata de que la soberanía portuguesa se haya
extinguido para ceder el puesto a la soberanía india.
Se trata, sencillamente, de liberar territol'ionacional
de la India retenido por los portugueses con indife­
rencia absoluta hacia los hechos hist6ricos que con­
dujeron al advenimiento y al desarrollo de una India
libre.

134. Nunca se podría sostener que un pars desmem­
brado o mutilado porque dos o m§.s Potencias co­
loniales retengan por la fuerza regiones del mismo,
ha perdido su entidad nacional; la integridad terri­
torial de un país es de carl1cter fundamentlil e in­
divisible. La Uni6n India no podía formar un todo
arr...onioso hasta absorber definitiva e irrevocable­
ment'2 todos los territorios del subcontinente que
las Potencias coloniales retenían a pesar de haberse
creado un Estado en quien descansa necesaria e
ineluctablemente la plena soberanía sobre la India
entera. La nacionalidad es un proceso unificador.
La libre determinaci6n nQ es la desintegración. Sólo
ll'.s Potencias coloniales tienen inter~s en desmembrar
a las naciones, en crear y perpetuar enclaves yen
aprovechar la lucha de los países nuevos por su
unidad para que surjan Estados como el de Katanga.

135. El representante portugués ha dado mucha im­
portancia a la acci6n emprendida por el Gobierno
indio. Se han invocado valores morales y espirituales
y el hecho de que la India se ha valido de la fuerza
contra la "pequeña Goa". El llamamiento a. la equidad
es falso en este caso: los va~ores humanos que todos
comprendemos y suscribimor, han sido utilizados de
modo extraño por un país que apenas se ha preocupado
de los indefensos pueblos de Angola. No voy a ex­
tenderme aquí sobre las razones por las que nos
parece repugnante escuchar escrúpulos y principios
en boca de los inhumanos autores de atrocidades en
Angola. Pero todos los que consideran la actitud
portuguesa contra la India deben tener en cuenta como
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elemento muy oportuno y tangible el hecho de que
Portugal no vacil6 en lo m~s mínimo en USaT la
fuerza más brutal contra el movimiento nacional tie
los pueblos angolanos.

136. Hasta ahora, ninguno de los países aquí repre­
sentados ha renunciado a emplear lafuerza. De hecho,
muchas naciones de este Consejo sostienen. hoy nu­
tridos ej~rcitos y grandes reservas de armamento,
lo que atestigua que la fuerza es elemento definido y
aceptado de la vida internacional. Cierto es que la
India se ha valido de la fuerza en el presente caso
- el mínimo de fuerz!l., como ha dicho el represen­
tante de la India -, el mismo IIÚnimo necesario
que las Naciones Uniaas utilizan en Katanga, para
desengaño de las Potencias coloniales. La India ha
recurrido a la fuerza al oabo de 14 años de haber
aguardado pacientemente a que Portugal atendiese
a razones y aceptase la realidad.

137. El representante de los Estados Unidos ha
hecho hoy aquí una ferviente y conmovedora de­
claraci6n sobre el uso de la fuerza por la India.
Sus palabras nos han conmovido, pero no estamos
muy seguros de que sesn pertinentes. Afirma que
los portugueses vienen ocupando desde hace más
de 400 años los territorios de que se trata. Esa
ocupaci6n fue injusta desde un principio, como ahora
l'econocen todos, y por ello la injusticia no ha hecho
sino aumentar con el paso del tiempo. Si Portugal
conquist6 a Goa, el pueblo de Goa tiene derecho a
rebelarse. El derecho de conquista lleva consigo
el derecho de rebeli6n del conquistado.

138. La acción emprendida por la India no se dirige
contra otro Estado para agrandar su territorio,
seglÍn se prev~ en la Carta. No es una invasi6n de
territorio portugu~s, ya que ni la tierra ni el pueblo
de Goa son portugueses ni por soñaci6n. La acci6n
india consiste en liber!1r territorio nacional indio.

139. La acumulaci6n de fuerzas portuguesas en Goa
no es compatible con intenciones pacíficas hacia la
India. Además, el Consejo de Seguridad no puede
menos de observar que esos preparativos son incom­
patibles con el deseo de buscar un arreglo de la
controversia por medios pacíficos. Las declaraciones
públicas del Sr. Salazar, Presidente de Portugal, de
que adoptaría una políti.ca de tierra quemada - po­
lítica que tengo entendido está practiclindose ya en
Goa - revelan un fanatismo y una intransigenc;.a in­
compatibles con el Artículo 33 de la Carta, donOe se
insta a las partes en una controversia a buscarle
solución por diversos medios pacíficos, y no l."tlCU­

rriendo a la táctica de tierra quemada.

140. La India es país dedicado a la causa de la
paz y así 10 ha demostrado, al no ser miembro
de ninguna alianza militar. Portugal, en cambio,
es miembro de una.

141. La actitud de la India hacia el uso de la
fuerza se muestra en su política deliberada de no
formal' parte de alianzas militares. Lo cual, sin
embargo, no quiere decir que no deba emplear la
fuerza para defender sus intereses vitales, su te­
rritorio o su integridad nacional. Le incumbe cuidar
de que la política de tierra quemada con que se la
amenaza no se ejecute; por consiguiente, debe ade­
lantarse a los acontecimientos.
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142. Hemos escuchado aquí observaciones oáustioas
que parecen tender a destronar al Sr. Nebru, Primer
Ministro de la India. Por mi parte, no puedo aceptar
ese destronamiento, sobre todo a manos de un im­
perio colonial. El Sr. Nehru no ha pretendido nun­
ca ser discípulo pacifista de Gandhi. SU grandeza
radica en que supo oombinar el espíritu de las
enseñanzas de Gandhi con los deberes prácticos
de un Jefe de Estado. La redenci6n de Goa no es
la antítesis del Sr. Nebru; es el remate de la lucha
de toda su vida contra la ocupaci6n colonial, desde
la ~poca en que batallaba en el Congreso hasta la
de S1.1 encarcelamiento y de la liberaci6n definitiva
de la India. Su entrada en Goa es parte de ese
proceso, y si su medida más reciente es más propia
de un policía que de un santo, la culpa no es suya,
sino de quienes, mientras predican santidad a Nehru,
se reservan el derecho de venerar a Maquiavelo.

143. Las delegaciones de los Estados Unidos y del
Reino Unido han pedido que cese el fuego. No puedo
haber cesaci6n del fuego en este caso, ya que
aqu~lla s610 es aplicable entre beligerantes, y aquí
no 'hay estado de beligerancia. Por eso no compren­
demos c6mo este Consejo podría pedir' la cesaci6n
del fuego.

144. Deseo decir, en conclusi6n, al representante
de los Estados Unidos, que 10 menos que los amigos
de Portugal pueden hacer para ayudar en la situaci6n
actual es pedir a los portugueses que cambien de
actitud, e incluso advertirles que el mundo no se­
guir§. tolerando su intransigencia y osourantismo.
En vez de pedir que cese el fuego, debierlln obtener
primero de Portugal una declaraci6n inequívoca de
que está dispuesto ll. dar libertad inmediatamente a
esos enclaves que hoy retiene por la fuerza.

145. Hay forzosa correlaci6n de fuerzas en el
mundo; todo está vinculado, y la nctitud que adopte
un país en una regi6n correspond.e a la que muestra
en otras regiones. Existe idenUitad fundamental de
puntos de vista entre las Potencias coloniales, y
sus opiniones y posturas forman - natural e in­
evitablemente - un todo coherente. Por ello no nos
asombra que un grupo de Potencias exija hoy la
cesaci6n del fuego en Goa y que ese mismo grupo
exija que cese el fuego en Katanga. En cuanto una
aoci6n militar emprendida con fines legl'timos parece
tener probabilidades de ~xito, se pide que cese
el fuego en nombre de la moral internaoional y de
toda una serie de principios generosos. Pero esas
mismas Potencias no ven incompatibilidad entre tal
actitud y la mentalidad qué c:rea alianzas militares,
aumenta los armamentos y acumula medios de des­
trucci6n en masa. El 8 de noviembre de 1961, el
representante de Portugal en la Cuarta Comisi6n§!
hab16 de las atrocidades cometidas por el pueblo
angolano contra los portugueses en Angola. Por 10
visto, la violencia, el derecho a emplear la fuerza
en defensa propia, para vindicar sus derechos, no han
de permitirse a pueblos indefensos, o a aquellos cuyas
armas :no pueden tener más que un papel defensivo.

146. Se ha calificado de agresitin la iniciativa india.
Mi dele~ci611 no puede aceptarlo, porque Goa no es

§! Ibid.. decimosexto periodo desesiones. Cuarta Comisi6n. 1202a. se­
sión.
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un simple enciave civil donde comerciantes portu­
gueses hacen buenos negocios en provecho cie sus
familias. Segtín las informaciones recibidas, no se
trata slSlo de comerciantes y civiles, sino tambi~n

de 12.000 soldados portugueses. Tenemos, pue~, un
oáncer implantado en el cuerpo de la India, '..!la quinta
columna bien armada hoy con ametrallad )ras y ca­
ñones, mañana quiz!l. come base nuclear, ya que la
OTAN habla de desarrollar su fuerza disuasiva
nuclear.

147. Mi pars no puede invitar a la India a negociar,
porque la India no ha hecho otra cosa en todo este
tiempo. Tampoco puede Ceil~ pedirle que se retire
de Goa, porque eso serra pedir que se retire de su
propio territorio. No podemos censurar a la India
por invadir su propia tierra, pues ello serra con­
tradiotorio.

148. Por lo tanto, mi delegacilSn se ver~ obligada
a votal en contra de todo proyecto de resolucilSn
que refleje esas tres idea~.

149. Hemos escuchado con gran inter~s clSmo el
representante de la UnilSn Sovi~tica invitaba a este
Consejo a recononer la necesidad de una nueva
f6rmula que le permita fomentar perilSdicamente
el aceleramiento de la descolonizaci5n, eliminando
as! una de las principales causas de guerra hoy
existentes. Por otra parte, el representante de los
Estados Unidos habla de orgaltizar a las Naciones
Unidas con vistas a la paz. Pedimos a ambos gran­
des estadistas - que con tanto ~x1to han realizado
ya negociaciones sobre diversos puntos - que se
pongan nuevamente de acuerdo para darnos esa nueva
flSrmula que. a juicio de ambos, necesita este Consejo.

150. El PRESIDENTE (traducido del franc~s): Como
no hay más oradores inscrltos en la lista, deseo
saber cu~ndo celebrará el Consejo suprlSximasesilSn.

151. Sr. YOST (Estados Unidos de Am~rica) (tra­
ducido del ingl~s): Dada la urgencia de la situacilSn,
propongo que el Consejo siga estudiando el asunto
esta noche.

i52. Sr. MALALASEKERA (Ceil~) (traducido del
ingll3s): Tropezamos con la dificultad de no poder
comunicarnos con nuestro Gobierno en seguida. Hemos
de hacerlo por cable y otros medios de comunicacilSn
bastante complejos, y por ello no podremos obtener
instrucciones inmediatamente, caso contrario al de
otras delegacion~s más afortunadas. Hemos pedido
ya instruccione:-. a nuestro Gobierno, y por ello agra­
decerramos mucho que se nos dejase tiempo - 48
horas, por lo menos - para que puedan llegarnos
dichas instrucciones. Comprendemos la urgencia del
problema y, si 48 horas son demasiado, solicitamos 24,
pues no podemos recibir instrucciones en menos
tiempo, y en asunto tan importante como ~ste no
podrfamos pronunciarnos por propia iniciativa.

153. Sr, BARNES (Liberia) (traducido del ingl~s):

Mi delegacilSn tropieza con una dificultad análoga a
la que menciona el representante de Ceilán. Hemos
de recibir instrucciones de nuestro Gobierno sobre
la grave cuestilSn de que se ocupa el Consejo. Por
ello le ruego, Sr. Presidente, que el Consejo se
reúna mañana por la mañana, a las 10.30, en vez de
hacerlo esta noche.
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154. Sr. YOST (Estados Unidos de Am~rica) (tra­
ducido del ingl~s): Comprendo las dificultades de
algunas delegaciones que no han recibido instruc­
ciones. Pero los combates prosiguen, la situacilSn
es grave y pedimos encarecidamente que el Consejo
prosiga sus deliberaciones esta noche. Esperamos que
esta misma noche pueda decidirse algo, pero de todos
modos creemos que alguien m~s querrá hacer uso de
la palabra y que se pl'asentad.ll al Consejo propuestas
que podrran favorecer el debate, aunque no todas las
delegaciones hayan recibido instrucciones definitivas.
Por ello tenemos grandes esperanzas de que el Consejo
pueda reunirse esta noche, aunque lasesilSnseaoorta.

155. El PRESIDENTE (traducido del franc~s): El
Consejo tiene ante sr dos propuestas: una, del repre­
sentante de los Estados Unidos, en la que se pide
que el Consejo se rellna esta noche; la otra, del
representante de Liberia, en el sentido de que el
Consejo se rellna mañana por la mañana a las 12.30
horas.

156. Sr. BERARD (Francia) (traducido del franc~s):
Dije háce poco al representante de la Secratarra
que yo no hablarra antes de cenar porque crer poder
hacerlo despu~s, segtln se me había dado a entender.
Esta es una de las razones por las que me pronuncio
en igual sentido que nuestro colega de los Estados
Unidos. Por lo demlis, creo que elprestigio del Consejo
padecerra mucho si, en tan graves circunstancias, se
viese obligado a aguardar 24 horas para tomar una
decisi6n.

157. Sr. ZORIN (UnilSn de RepCiblicas Socialistas
Sovil3ticas) (traducido de la versilSn inglesa del texto
ruso): No es mi de..eo prolongar el debate. pero los
comentarios que acaban de hacer los representantes
de Ceilán, Libería, íos Estados Unidos y Francia
me obligan s. decir unas palabras.

158. Si los representantes de los dos parses afro­
asiáticos insisten en que se les d~ tiempo para
recibir instrucciones de SIlS Gobiernos, creo que
hay motivo serio para aplazar nuestra reuni6n hasta
mañana por la mañana. Este aplazamiento no llegaría
a 24 horas, y me parece que debomos atender el
deseo de dichas delegaciones.

159. En cuanto i!l. las opiniones expresadas por los
representantes de los Estados Unidos y Francia, he
de indicar que hay hostilidades en diversos territorios
desde hace varios años, que tambi~n las hay desde
hace varios meses en Angola, y que dichos repre­
sentantes no tuvieron prisa por actuar. Lo mismo
digo de las hostilidades en Ttlnez: no hubo gran prisa
por zanjar la cuestilSn. Por ello me parece que un
aplazamiento hasta mañana por la mañana es lo menos
que se puede pedIr para adoptar una decisilSn ponde­
rada en el asunto que nos ocupa. Apoyo sin reservas
la propuesta de los representantes de Ceil~y Liberia,
y mi delegaci6n votará por que se aplace la sesi6n
hasta mañana por la mañana.

160. Sr. YOST (Estados Unidos de Am~rica) (tra.1u­
cido del ingl~s): SlSlo unas palabras para subrayar
una observaci6n que hizo el representante de Francia,
hace unos instantes. Creo, en efecto, que el Consejo
se expondrra a críticas si no actuase con la pron­
titud posible en un asunto que tanto atrae la atenci6n
mundial. Adem~s, deseo recordar al representante
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de la Unión Sovi~tica que en la cuestión tunecina
el Consejo actuó con gran rapidez para recomendar
una inmediata cesación del fuego.

161. El PRESIDENTE (t:raducido del franc~s):Someto
a votación la propuesta del representante de los
Estados Unidos de que el Consejo de Seguridad ce­
lebre sesión esta noche.

Se procede a votación ordinaria.

Votos a favor: Chile, China, Ecuador, Estados Uni­
dos de América, Francia, Reino Unido de Gran
Bretaña e Irlanda del Norte, Turquía.

Votos (;n contra: Ceilful, Liberia, Uni6n de Re­
públicas Socialistas Sovi~ticas.

La República ATabe Unida no participó en la
votaci6n.

Qt:eda aprobada la propuesta por 7 votos contra 3.

162. El PRESIDENTE (traducido del franc~s): Pro­
pongo, pues, que nos reunamos a las 20.45 horas.
Si no hay objeciones, daré por aprobada mi sugerencia.

Asíqueda acordado.

Se levanta la sesión a las 19.25 horas.
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